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El  hermano  La  Rué  Lunt  viene 

de   Colonia    Dublán.    Ahora   está 

obrando    on    Tierra    Blanca, 

Veracruz 


El     heiTiiano     Rolla    Bon     Bluth 

viene  de  Colonia  Dublán.  Ahora 

está  obrando  on  Ozumba, 

México 


El  hermano  I^.Ielvin  E.  Olsen 
viene  de  Phoenix,  Arizona.  Aho- 
ra está  obrando  en  Puebla,  Pue. 
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El    hermano    Robert    E.    Chase 
viene   de   Los   Angeles,   Califor- 
nia.    Ahora     está     obrando     en 
Cuautla,    Mor. 


El  hermano  Frank  B.  Wall  vie- 
ne de  Provo,  Utah.  Ahora  está 
obrando  en  San  Marcos,  estado 
de    Hidalgo 
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¡Ua  íieMmtado! 

¡Qué  significado!,  ¡Qué  esperanza!,  ¡Qué  gozo!,  se  encuentra 
en  el  mensaje  angélico: 

"No  está  aquí;  porque  ha  resucitado,  como  dijo".  (Mateo  28: 
6).  Esta  fué  la  aclaración  divina  a  la  humanidad  mostrando  el  cum- 
plimiento de  la  larga  y  esperada  promesa  de  la  victoria  sobre  .  la 
muerte. 

Ezequiel  vio  en  visión  los  huesos  secos  y  sin  vida  del  valle  de  la 
muerte,  revestidos  en  la  carne,  reunidos  con  el  espíritu  de  una  ma- 
nera hermosa.  Job  dio  voz  al  testimonio  de  otros  profetas,  patriarcas 
y  santos  en  su  triunfante  exclamación :  "Yo  sé  que  mi  Redentor  vive^ 
y  al  fin  se  levantará  sobre  el  polvo:  Y  después  de  deshecha  está  mi 
piel,  aun  he  de  ver  en  mi  carne  a  Dios".  (Job  19:25-26).  Alma,  el 
Profeta  Nefita,  enseñó  a  su  pueblo,  en  un  lenguaje  claro  y  hermoso, 
los  principios  de  la  resurrección  y  las  glorias  que  le  acompañarán. 
Jesús  declaró :  "Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida;  el  que  cree  en  mí» 
aunque  esté  muerto,  vivirá".  (Juan  11:25).  Jesús  les  dijo  a  los  Judíos: 
"Destruid  este  templo.  (*el  templo  de  su  cuerpo*)  y  en  tres  días  lo 
levantaré".    (Juan  2:19). 

No  fué  sino  hasta  que  la  piedra  fué  removida  de  la  tumba  de 
Jesús  que  el  Salvador  salió  y  anduvo  en  novedad  de  vida,  y  fué  enton- 
ces Que  hubo  una  realización  de  la  promesa  profética. 

Fué  en  aquel  entonces  cuando  las  ligaduras  de  la  muerte  fue]oii 
rotas.  Podemos  decir  como  dijo  San  Pablo :  "Mas  ahora  Cristo  ha  re- 
sucitado de  los  muertos;  primicias  de  los  que  durmieron  es  hecho. 
Porque  por  cuanto  la  muerte  entró  por  un  hombre,  también  por  un 
hombre  la  resurrección  de  los  muertos.  Porque  así  como  en  Adám  to- 
dos mueren,  así  también  en  Cristo  todos  serán  vivificados".  (I  Cor. 
15:20-22). 

La  resurrección  de  Jesús  no  fué  cambio  misterioso  de  un  estado 
espiritual  incomprensible,  pero  fué  un  hecho  real  del  reunimiento  de 
cuerpo  espiritual  y  cuerpo  de  carne  y  hueso.  El  les  dijo  a  sus  discípulos: 
"Palpad,  y  ved;  que  el  espíritu  ni  tiene  carne  ni  huesos,  como  veis 
que  yo  tengo".  (Lucas  24:39).  Los  Santos  de  los  Últimos  Días  acep- 
tan esta  resurrección  literal  como  un  modelo  para  toda  la  humani- 
dad. Nosotros  encontramos  abundante  esperanza  y  satisfacción  en  la 
realidad  de  que  en  el  estado  resucitado  nos  conoceremos  los  unos  a 
los  otros  en  las  mismas  relaciones  alegres  que  existen  aquí.  Esta  es- 
peranza se  expresa  en  la  Biblia,  pero  es  fortalecida  y  clarificada  por 
medio  de  la  revelación  moderna.   Ha  sido  positivamente   demostrada 

(Continúa   en   la   pág.    169) 


£a  Tí^ime^a  Tlalcua  en  AméAíca 

£1  Señor  Resucitadlo  aparece  a  muchos 
Una  de  las  muchas  Profecías  de  la  Resurrección 

"Oh  mis  hermanos...  empezad  a  creer  en  el  Hijo  de  Dios,  que  vendrá  a  i-edimir 
a  su  pueblo,  y  que  ha  de  padecer  y  morir  para  expiar  sus  pecados;  y  que  se  levan- 
tará otra  vez  de  entre  los  muertos,  lo  que  llevará  a  efecto  al  resurrección,  para 
que  todos  los  hombres  estén  ante  El,  para  ser  juzgados  en  el  último  día  del  juicio 
según  sean  sus  obras.   (Libro  de  Mormón,  Alma  88:21-22). 

Y  aconteció,  que  se  había  reunido  una  gran  multitud  del  pueblo 
de  Nefi  en  los  alrededores  del  templo  que  se  hallaba  en  el  país  de 
Abundancia;  los  cuales  se  admiraban  y  maravillaban  unos  con  otros, 
demostrando,  los  unos  a  otros,  los  grandes  y  maravillosos  cambios 
que  se  habían  verificado. 

Hablando  al  mismo  tiempo  de  Cristo  y  de  las  señales  de  su  muer- 
te que  ya  habían  sido  dadas. 

Y  acaeció  que,  según  se  hallaban  así  conversando  unos  con  otros- 
oyeron  una  voz  como  si  viniera  del  cielo;  con  lo  que  se  pusieron  a 
mirar  por  todas  partes,  no  comprendiendo  lo  que  decía  aquella  voz, 
voz  que  no  era  áspera  ni  fuerte ;  no  obstante,  a  pesar  de  no  ser  más  que 
una  voz  suave,  penetraba  hasta  el  centro  del  alma  de  los  que  la  oían, 
de  tal  modo  que  conmovía  todas  las  fibras  del  corazón  encendiendo 
el  espíritu,  y  haciendo  temblar  con  grata  emoción  todas  las  partes 
del  cuerpo ;  sí,  los  penetró  hasta  lo  más  profundo  del  alma,  y  encer.- 
dió  sus  corazones. 

Sucedió  entonces,  que  se  hizo  oír  la  voz  por  segunda  vez,  pero 
no  comprendieron  lo  que  decía. 

Oyéndola  entonces  por  tercera  vez,  aplicaron  sus  oídos  para 
escucharla,  y,  mirando  hacia  el  lugar  de  donde  procedía,  fijaron  sus 
ojos  hacia  el  cielo  de  donde  venía  su  sonido. 

Y,  he  aquí  que  esta  tercera  vez  entendieron  la  voz  que  oían ;  y 
les  decía: 

He  aquí,  a  mi  Muy  Amado  Hiio,  en  el  cual  me  complazco,  en  el 
cual  he  glorificado  mi  nombre;  a  El  oíd. 

Y  acaeció  que,  según  entendían,  echaron  su  vista  al  cielo  otra 
vez ;  y,  he  aauí,  que  vieron  a  un  Hombre  que  descendía,  vestido  con 
una  túnica  blanca ;  el  que  vino  a  colocarse  en  medio  de  ellos.  Vol- 
viéronse entonces  todos  los  ojos  a  El  para  mirarle,  sin  que  nadie  se 
atreviera  a  abrir  su  boca,  ni  siquiera  uno  a  otro,  no  comprendiendo 
lo  que  aquello  significaba,  porque  suponían  que  era  un  ángel  que 
se  les  había  aparecido. 

Y  aconteció  que,  extendiendo  su  mano,  habló  entonces  al  pue- 
blo, diciéndole : 

(Continúa   en   la  pág.    170) 


¿í).e^tfnaó  ^q.aA  en  e¿  ®ia  í).aming.a? 

Tomado  de  "The  Church   News" 


De  vez  en  cuando,  la  juventud  le- 
vanta la  pregunta  en  cuanto  a  las 
varias  formas  de  diversión  en  el  día 
de  reposo.  Ellos  hace  la  pregunta, 
¿"Está  bien  si  vamos  a  la  playa  en 
el  día  domingo?  ¿Está  bien  si  juga- 
mos juegos  en  el  domingo?  ¿Está 
bien  si  vamos  a  partinar  en  el  día 
domingo  ?" 

Algunos  toman  la  actitud  de  que  &i 
ellos  asisten  a  uno  de  los  servicios  de 
la  Iglesia  en  la  mañana  que  están  li- 
bres el  resto  del  día  y  que  entonces 
pueden  hacer  cualquier  cosa  que 
ellos  quieran,  en  cuanto  no  hagan 
trabajo.  Otros  dicen,  "Si  asistimos  a 
la  Escuela  Dominical  y  a  la  junta  de 
Sacerdocio  en  la  mañana,  y  si  vamos 
al  culto  sacramental  en  la  noche, 
¿Entonces  porque  no  podemos  ir  a 
la  playa  en  la  tarde?  Podemos  ir  y 
tener  un  buen  tiempo  sano  y  luego 
regresar  a  la  casa  e  ir  a  la  Iglesia. 
¿Acaso  hay  algo  malo  en  esto? 

¿Ha  dicho  el  Señor  en  cualquier 
tiempo  algo  en  cuanto  a  la  búsqueda 
de  placeres  en  el  día  Santo,  y  si  así 
fué.  acaso  aprobó?  Este  tema  se  dis- 
cutía en  los  días  de  Isaías.  En  el  ca- 
pítulo 58  del  libro  de  Isaías,  empe- 
zando con  el  versículo  13  leemos  lo 
siguiente:  "Si  retrajeres  del  sábado 
tu  pie,  de  hacer  tu  voluntad  en  mi  día 
santo,  y  al  sábado  llamares  delicias, 
santo,  glorioso  de  Jehová ;  y  lo  ve- 
nerares, no  haciendo  tus  caminos,  ni 
buscando  tu  voluntad,  ni  hablando 
tus  paalbras :  Entonces  te  deleitarás 
en  Jehová ;  y  yo  te  haré  subir  sobre 
las  alturas  de  la  tierra,  y  te  daré  a 
comer  la  heredad  de  Jacob  tu  padre : 
porque  la  boca  de  Jehová  lo  ha  ha- 
blado". 

Aquí  nos  dice  el  profeta  específi- 
camente que  si  nos  abstenemos  de  bus- 
car placeres  y  diversiones  en  el   día 


domingo  y  si  le  damos  honra  al  Se-  , 
ñor,    que   seremos   grandemente   ben- 
decidos. 

Cuando  el  Señor  nos  dio  el  día  de 
reposo,  dijo  con  énfasis  que  lo  había 
bendecido    y  santificado.    Fué    hecho 
un  día    sagrado    y  es    nuestro    deber  j 
guardarlo  así.   ¿Entonces    que    debe-  } 
mos  hacer  en  el  día  domingo?  Debe-  j 
mos  de  de  hacer  cosas  que  estén  de 
acuerdo  con  propósitos  sagrados.  La 
mayor  parte   de   la   gente  tendrán   el 
gusto  en  admitir  que  cuando  estamos 
gozando    de  la    recreación    lo    único 
que  tenemos  en  mente  es  la  diversión  * 
y  no  la  adoración.  No  es  verdad  cuan- 
do insistimos  en  decir  que  cuando  es- 
tamos afuera  libres,  en  la  naturaleza, 
que  verdaderamente  estamos  adoran- 
do al  Señor.  Cuando  vamos  a  patinar 
en  el   día  domingo,   pensamos   única- 
mente en  patinar.   Si  asistimos  a  un 
juego  de  basket-bol  o  a  un  juego  de 
fút-bol   lo  único  en   que  pensamos  es"* 
en  ese  juego.  No  nos  supongamos  que 
el    Señor   esté    contento    con    nosotros 
cuando  santificamos  únicamente   una 
parte  de  su  día  sagrado.  Se  requiere 
una  imaginación  grandísima  para  po- 
der decir  que  santificamos  el  domin- 
go cuando  jugamos  basket-bol.  cuan-* 
do   patinamos   o   cuando   gozamos   de 
otra  recreación  en  ese  día. 

Brigham   Young   dijo    en   una    oca- 
sión : 

"Ahora  mis  hermanos,  acuérdense, 
aquellos  que  van  a  patinar,  a  pasear- 
se a  caballo  y  en  paseos  en  el  día  do-*^ 
mingo  — las  cuales  son  prácticas  muy  v 
comunes —  que  están  débiles  en  su  fe. 
Poco   a   poco,    el    espíritu    de   su   reli- 
e-ión  y  el  cariño  hacia  ella  se  va  sa- 
liendo de  sus  corazones,  y  con  el  tiem-   1 
po  empiezan  a  ver  faltas  en  sus  her- 


^ 
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138 


LIAHONA 


Abril,  1947 


lUetilafe  dtí  fAtiidtnU  cU  ¿a  HlLáíáti 

/üexicatia 


Arwell   L.  Pierce 


Por  mis  muchas  ocupaciones  no  he 

*"  escrito  en  el  pasado  artículos  para  el 
"Liahona",  como  yo  quisiera  haberlo 
hecho.  Siempre  leo  el  "Liahona"  con 
mucho  interés  y  creo  que  es  uno  de 
los  mejores  medios  que  tenemos  en  la 
Misión  Mexicana  para  comunicar  a 
los  miembros  de  la  Iglesia  y  a  otros 

*^las  noticias  de  la  Misión,  las  verda- 
des del  Evangelio,  asi  como  los  ser- 
mones de  las  autoridades  Generales 
de  la  Iglesia. 

De  vez  en  cuando  se  publican  ar- 
tículos muy  buenos  de  hombres  cien- 
tíficos    que     nos     comunican     pensa- 

^  mientos    y  hechos    de    mucho    valor. 

..i^Las  personas  que  leen  el  "Liahona" 
pueden  recibir  una  educación  liberal 
en  doctrina,  en  ciencia,  y  para  la  vi- 
da cultural.  Tenemos  en  la  Misión 
Mexicana  un  lema  que  dice:  "El 
^Liahona  en  cada  hogar".  Para  mi  es 
una  cosa  muy  bonita    el    pensar    que 

^  por  medio  de  nuestra  revista  "Liaho- 


na",  las  autoridades  Generales  de  la 
Iglesia,  puedan  entrar  en  contacto 
con  nosotros,  y  en  nuestros  hogares, 
para  hablarnos  sobre  las  verdades 
del  Evangelio.  Creo  que  estas  visitas, 
las  cuales  son  hechas  por  medio  del 
"Liahona"  por  los  siervos  de  Dios  son 
muy  buenas.  Cada  familia  de  la  Mi- 
sión debe  subscribirse  al  "Liahona"  y 
leerlo. 

Empezando  con  el  año  nuevo,  la 
Misión  Mexicana  fué  dividida  en  do- 
ce distritos.  Cada  domingo  durante 
los  últimos  tres  meses  hemos  cele- 
brado en  la  Misión  Mexicana  una 
conferencia  de  distrito,  en  alguno  de 
los  varios  distritos.  En  estas  confe- 
rencias de  distrito  hemos  tenido  una 
hora  de  instrucción  para  los  oficia- 
les y  maestros  de  las  organizaciones. 
Indudablemente  estas  clases  de  ins- 
trucción van  a  servir  de  mucho  para 
los  que  dirigen  dichas  organizaciones 
en  sus  ramas. 

En  todas  estas  conferencias  de  dis- 
trito la  asistencia  ha  sido  grande  y 
satisfactoria.  El  domingo,  16  de  mar- 
zo se  celebró  en  San  Pedro  Mártir  la 
conferencia  del  Distrito  Federal,  a  la 
cual  asistieron  cuatro  ramas  única- 
mente. La  casa  de  Oración  y  el  salón 
recreativo  estuvieron  llenos  algunas 
personas  no  pudieron  encontrar  asien- 
tos y  otros  se  quedaron  afuera  por- 
que no  hubo  lugar  adentro.  Nunca  se 
ha  visto  una  conferencia  tan  grande 
y  animada  en  San  Pedro  Mártir  como 
esa  conferencia  ni  aún  cuando  se  ce- 
lebraron las  conferencias  generales 
de  la  Misión  en  San  Pedro  Mártir. 
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Hacia  ¿al  QaCCada-í 


■pcy-fi  Richafid  £.  Eviatió- 


(Traducción  del  libro  "Unto  the  Hills", 

de  Richard  L.  Evans,  por  Raúl 

Rovira) 

(Continuación) 

Pensamientos  al  Paso  de  un  Año 

1 
Hasta  que  no  cambia  una  estación, 
o  el  día  da  lugar  a  la  noche,  somos 
inconscientes  del  paso  del  tiempo.  Pe- 
ro con  el  principio  y  fin  de  períodos 
definidos  en  el  calendario,  nos  sor- 
prendemos ante  el  conocimiento  de 
que  el  tiempo  marcha  rápidamente 
en  su  camino  sin  fin,  y  nos  maravilla- 
mos de  lo  que  hemos  hecho  con  él  y 
de  lo  que  hemos  aprendido  en  nues- 
tras propias  vidas  y  aún  dentro  de  la 
amplia  esfera  de  acción  de  nuestra 
generación  y  de  nuestro  siglo.  Apa- 
rentemente hemos  aprendido  muchas 
cosas  importantes,  y  hemos  fracasado 
en  el  aprendizaje  de  algunas  que  son 
de  mayor  importancia.  Hemos  apren- 
dido a  viajar  algo  menos  de  seiscien- 
tos kilómetros  por  hora  sobre  la  tie- 
rra y  casi  a  la  misma  velocidad  en  el 


aire.  Hemos  aprendidc  a  prolongar 
la  vida  con  nuestra  ciencia  médica  y 
a  barrer  todo  un  pueblo  de  la  faz  do 
la  tierra  con  nuestro  sistema  de  gue- 
ira.  Hemos  aprendido  a  hacer  bajar 
música  y  palabras  de  la  nada  apa-  4 
rente  d^  los  cielos.  Hemos  aprendido 
a  falsificar  los  productos  de  la  natu- 
raleza, a  fabricar  goma,  seda,  mate- 
riales plásticos,  los  cuales  en  algunos 
aspectos  prueban  ser  superiores  a  los 
productos  naturales.  Hemos  aprendi- 
do a  mantener  el  latido  del  corazón  -• 
mucho  tiempo  después  de  haber  sido 
quitado  de  un  organismo  vivo.  He- 
mos aprendido  a  tratar  y  curar  mu- 
chas enfermedades,  pero  no  a  cam- 
biar las  debilidades  humanas  y  prác- 
ticas sociales  que  provocan  su  des- 
arrollo y  esparcimiento.  Hemos  apren- 
dido a  pesar,  medir  y  analizar  las  es- 
trellas, a  hacer  crecer  una  planta  sin  "* 
tierra,  a  controlar  la  energía  que  ha- 
ce el  trabajo  de  un  millón  de  escla- 
vos; y  hemos  aprendido  a  traer  de- 
lante de  nuestros  ojos  la  imagen  vi- 
viente y  con  movimiento,  de  un  ami- 
go que  puede  estar  a  muchos  kilóme- 
tros de  distancia.  Habiendo  aprendí-  '*^ 
do  tanto,  ¿no  es  una  cosa  extraña  que 
los  hombres,  colectivamente,  no  ha- 
yan aprendido  a  vivir  en  paz  con  sus 
vecinos,  ni  a  encontrar  el  secreto  de 
de  una  continua  felicidad  sin  dificul- 
tades, para  ser  vivida  por  ellos  mis- 
mos? ¿No  es  una  cosa  extraña  que  ha-^ 
biendo  aparendido  tan  completamente  > 
la  importancia  de  observar  las  leyes  '^ 
de  las  ciencias  en  sus  más  insignifi- 
cantes detalles  para  poder  conseguir 
un  resultado  satisfactorio,  no  haya- 
mos aprendido  a  observar  las  leyes  de 
la  felicidad  humana,  encontradas  tan-'' 
to  en  la  historia  de  nuestras  experien-  ^ 
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cías  como  en  la  palabra-  revelada  de 
Dios?  Para  este  propósito  el  año  que 
ha  pasado  se  ha  ido  sin  esperanzas, 
pero  el  año  que  se  abre  amplio  ante 
nosotros,  puede  muy  bien  ver  los  idea- 
les de  la  humanidad  dentro  de  su  al- 
cance, si  sinceramente  quisiéramos 
darle  los  valores  humanos  y  eternos 
al  mismo  grado  que  le  hemos  dado 
lealtad  a  nuestro  progreso  material, 
el  cual,  sin  su  contraparte  moral  y  es- 
piritual, es  un  curso  y  no  una  bendi- 
ción. 


Esta  es  la  época  de  un  año  que 
muere  — el  fin  de  un  viaje  para  algu- 
nos y  el  principio  de  un  viaje  para 
otros.  Pero  parecería  no  importai- 
quien  pasará  hoy  — mañana  la  vida 
continuará  lo  mismo  que  hoy  — con 
nuevos  nombres,  nuevas  caras,  nue- 
vas maneras  de  decir  las  cosas  vie- 
jas, pero  siempre  con  los  mismos  vie- 
jos proyectos  y  situaciones,  y  con  los 
mismos  fundamentos  incambiables  de 
verdad  que  viven  de  eternidad  en 
eternidad,  a  pesar  del  ir  y  venir  de 
los  años. 


Los  hombres  solo  temen  el  paso 
del  tiempo  cuando  este  ha  sido  mal- 
gastado. Aquellos  que  han  aprove- 
chado su  porción  de  horas,  días  y 
años,  se  glorían  en  la  obra  consegui- 
da y  dan  la  bienvenida  al  principio 
de  cada  año.  Y  a  los  pensadores  se 
les  hace  aparente  que  cosas  tan  va- 
liosas como  la  verdad  y  el  coraje,  la 
lealtad  y  la  amistad  e  inteligencia,  no 
lian  sido  creados  ni  ejecutados  para 
sei-  eliminados  al  fin  de  cada  año  o 
época.  La  vida  y  sus  realidades  sin 
fin  siguen  adelante  a  pesar  del  cam- 
bio de  fecha  que  ponemos  en  nuestro 
calendario,  y  los  hombres  continúan 
con  sus  búsquedas  y  hallazgos  ince- 
santemente a  través  de  los  años. 


Es  sabio  de  parte  del  creador  que 
el  año  tenga  un  fin  y  un  principio, 
que  sea  dividido  en  estaciones,  días 
y  horas,  que  los  días  sean  divididos 
en  luz  y  sombras,  que  el  sueño  pue- 
da restaurar  al  cansado,  que  el  des- 
canso pueda  calmar  al  afligido,  que 
el  amanecer  del  día  dé  esperanza  al 
desesperado.  El  año  ha  sido  hecho  pa- 
ra que  los  hombres  puedan,  en  cierta 
medida,  enterrar  y  dejar  con  el  pa- 
sado el  error  de  sus  vidas,  y  empe- 
zar a  edificar  por  lo  que  ha  de  ve- 
nir, pero  el  hombre  eterno  continúa 
para  ser  lo  que  los  años  pasados  han 
hecho  de  él,  y  continúa  para  ser  tan 
grande,  bueno  y  sabio,  de  acuerdo  a 
la  suma  de  todo  lo  que  ha  hecho  y 
ha  sido,  a  pesar  de  las  resoluciones 
y  buenas  intenciones  para  los  tiem- 
pos futuros. 


¿Qué  visiones  del  pasado  traídas 
a  nuestra  memoria  están  dentro  del 
poder  del  hombre  cM  ser  alteradas  o 
borradas?  El  tiempo  que  ha  pasado 
es  tiempo  pasado.  La  vida  vivida  es 
vida  vivida.  Ahora  la  tarea  a  nues- 
tro alcance  es  la  de  usar  nuestras  ho- 
ras hoy  día  para  que  mañana  sus  re- 
cuerdos puedan  ser  bienvenidos. 


La  resolución  de  vivir  mejor  en  el 
futuro  que  como  lo  hemos  hecho  en 
el  pasado,  es  un  paso  muy  recomen- 
dable para  dirigirse  en  la  correcta  di- 
rección, pero  vivir  mejor  en  el  pre- 
sente de  lo  que  lo  hemos  hecho  en  el 
pasado,  es  una  determinación  mucho 
más  elevada.  El  futuro  pertenece  al 
mañana.  El  pasado  pertenece  a  las 
realidades  de  las  cosas  que  nunca 
vuelven,  pero  hoy  vivimos,  y  el  hoy 
se  hace  una  parte  ideleble  de  nuestro 
mañana. 
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Vivimos  en  un  mundo  de  esperanza,  será  divulgada,  es  una  práctica  pre- 
Pócos  hombres  hay  que  no  esperan  dominante  que  sugiere  un  comenta- 
algo  o  a  alguien.  Nosotros  esperamos  rio.  ¿Qué  derecho  tengo  yo  de  supo- 
volver  a  ver  a  los  seres  amados.  Espe-  ner  que  mi  amigo  mantendrá  un  se- 
ramos  que  los  sueños  se  hagan  reali-  creto  que  yo  no  pude  mantener?  ¿Có- 
dad  y  que  las  ambiciones  se  realicen,  mo  puedo  yo  saber  si  mi  amigo  no 
Esperamos  que  pase  el  tiempo  del  pe-  tiene  otro  amigo,  a  quien  él  le  dirá 
sar  y  que  el  tiempo  de  gozo  vuelva  mi  secreto,  y  quien  también  le  jurará 
otra  vez.  Esperamos  la  cosecha  que  discreción?  Y  así  viajan  las  noticias, 
recompense  nuestros  veranos  y  la  pri-  de  un  amigo  a  un  interminable  círcu- 
mavera  que  rompa  nuestros  invier-  lo  de  amigos  ¡siempre  en  confiden- 
nos.  Esperamos  que  la  justicia  tome  cia!  Por  ese  secreto  que  yo  no  puedo 
su  curso,  para  que  la  verdad  triunfe  <;^uardar  no  tengo  ningún  derecho  a  < 
y  para  que  la  rectitud  cubra  la  tierra,  esperar  que  otro  lo  haga.  Y  si  yo 
JEs  bueno  vivir  en  un  mundo  que  es-  traiciono  una  confidencia,  ciertamen- 
pera  el  paso  de  los  años  y  los  aconte-  te  debo  esperar  que  mi  amigo  y  el 
cimientos  que  ellos  traen,  pero  es  bue-  amigo  de  mi  amigo  han  de  traicionar 
no  también  vivir  en  un  mundo  que  mi  confidencia.  No  es  bueno  decir  lo 
hace  aquellas  cosas  que  harán  que  su  que  no  debe  decirse,  de  otro  modo 
espera  sea  más  corta.  el    mundo    pronto    lo    oirá  —  porque      * 

¡  hay  tanta  gente    que    tiene    amigos 
confidenciales ! 

Para  aquellos  que    viven    esperan-  

do,  las  horas  pasan  lentamente,  pero 

los  años  rápidamente.   Para   aquellos  Sin    haberlo  querido    hacer    en  al- 
que    espera    la    venida    de    grandes  guna  medida  hemos  sido  victimas  de 
acontecimientos,  el  tiempo  es  un  de-  un  sistema    de    publicidad    y  noticias 
rrochador  que  hace  que  los  hombres  sensacionales  que  generalmente  hace      * 
pronto  envejezcan,    pero    despaciosa-  héroes  públicos  de  nuestros  enemigos 
mente,  mueve  el  progreso  del  mundo...  públicos  y  mártires  de    nuestros    cri- 
minales, y  fabrican  las  mejores  noti- 
cias  de  las  peores  fases  de  nuestro  vi- 
vir. Dejad  desafiar  a  un  hombi*e  to- 
Aquí  enfrentamos  la  historia  inmu  das  las  leyes,  todas  las  convenciones 
table  de  nuestro  pasado  v  la  historia  todas  las  cosas  decentes  de  la  socie-      " 
no  escrita  de  nuestro  fututro.  dad,  y  su  nombre,    rostro    y  hazañas 

serán  conocidas    por    todos    nosotros. 

Se  hace  una  figura  popular  y  una  es- 

(  pecie  de  hechizo  lo  rodea,  a  pesar  de 

II.  "¡OH  LAS  VANIDADES  Y  FLA-  cualquier  cosa  que  nosotros  podamos 

QUEZAS  Y  LOCURAS  DE  LOS    .  hacer.  Y  cuando  se  encuentra  enfren- 

HOMBRES!"  tando  la  justicia,  una  cierta  cantidad 

"Cuando  son  instruidos  de  apoyo  sentimental  se  levanta  en  su 

se  creen  sabios'\  defensa.    Esto    es    verdad,    tanto    de 

(II  Nefi  9:28)  aquellos  que  cometen  actos  de  violen- 
cia como  de  aquellos  que  son  culpa- 

I.   Algunas   Locuras   Persistentes  bles  de  hazañas  deshonestas  con  res- 

Esto  de  dar  información   confiden-  pecto  a  los  bienes  públicos  o  privados, 

cial   a   otros  en   el   entendimiento   de  A  veces  parece  que  hemos  llegado  a 

que  aquella  confidencia  así  dada  no  ese  punto  donde  un  hombre  siente  que 
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debería  excusarse  por  no  haber  ga- 
nado una  distinción  mayor  en  la  vida, 
que  la  de  vivir  una  vida  tranquila,  ho- 
nesta, cumpliendo  todas  sus  obliga- 
ciones y  haciendo  lo  mejor  que  puede 
para  observar  las  leyes  de  los  hom- 
bres y  las  leyes  de  Dios,  y  "Haciendo 
todo  lo  bueno".  Semejante  hombre 
no  tiene  nuevos  valores,  y  sin  embar- 
go esa  es  la  razón  por  lo  cual  nos- 
otros, tenemos  fundamentalmente,  un 
hermoso  y  grande  país  donde  vivir. 
Sería  edificante  ver  un  encabezamien- 
to dedicado  a  este  hombre.  Pero  él 
consigue  sus  satisfacciones  por  vivir 
de  otras  maneras  más  felices. 


que  nos  cuidamos  de  admitir.  Quiera 
el  cielo  guardar  al  hombre  y  a  sus  po- 
sesiones del  atizonamiento  de  aque- 
llos que  cuchichean  a  sus  espaldas. 


Hemos  dado  demasiada  considera- 
ción a  muchas  variedades  de  enfer- 
medades humanas  pero  hay  una  prác- 
tica cancerosa  no  peculiar  en  cual- 
quier tiempo  o  lugar,  que  hace  que 
nuestros  pensamientos,  aun  nuestras 
palabras,  se  levanten  en  elocuente 
protesta.  Tenemos  referencia  de  esa 
clase  de  susurro  que  viaja  como  el 
fuego  barrido  por  el  viento,  de  oído 
a  oído,  y  destruye,  sin  conciencia,  el 
buen  nombre  de  una  persona,  la  re- 
putación de  una  institución,  la  inte- 
gridad de  una  nación  o  cualquier  otra 
cosa  que  elija,  para  atizonar  o  mar- 
chitar. Vocear  cosas  ruines  en  la  pla- 
za del  mercado,  imprimir  una  mani- 
festación difamatoria  o  levantar  fal- 
sos testigos  en  violación  a  los  manda- 
mientos de  Dios  y  de  los  hombres,  son 
crímenes  para  los  cuales  hay  un  de- 
bido castigo.  Aquel  que  lleva  su  mer- 
cadería profana  en  un  susurro  o  en 
un  murmullo  que  va  de  labios  a  la- 
bios, y  el  cual  por  su  insinuación,  su- 
giere más  de  lo  que  dice,  es  de  todos 
los  hombres  el  más  despreciable.  Y  a 
causa  de  su  propia  complicidad  en  un 
chisme,  y  de  nuestra  debilidad  en  ser 
los  primeros  para  relatar  algo,  nos 
alistamos  en  el  esparcimiento  de  men- 
tiras a  medias,  más  a  menudo  de  lo 


La  memoria  de  un  hombre  es  corta 
y  a  conveniencia.  Cuando  está  abri- 
gadamente protegido,  puede  olvidar- 
se de  la  amarga  penetración  del  frío, 
y  que  otros  hombres  tienen  frío.  Cuan- 
do está  abundantemente  bien  alimen- 
tado, puede  olvidarse  de  la  roedora 
angustia  del  hambre.  Cuando  está  en 
compañía  de  amigos  buenos  y  com- 
prensibles, puede  olvidarse  de  que 
hay  mucha  soledad,  y  que  aún  él  mis- 
mo podría  encontrarse  sin  amigos. 
Cuando  se  encuentra  en  la  prosperi- 
dad puede  olvidarse  que  el  azar  y 
otras  numerosas' cosas  dentro  de  las 
posibilidades  reales  pueden  alterar  la 
fortuna  de  los  hombres  con  inflexible 
indiferencia.  Cuando  vive  en  paz, 
puede  olvidarse  que  el  precio  de  la 
paz  es  tolerancia,  entendimiento,  bon- 
dadosa hermandad,  y  un  activo  sen- 
tido de  la  justicia.  Cuando  la  vida  le 
resulta  fácil,  puede  olvidar  que  la  di- 
ferencia entre  la  felicidad  eterna  y 
ciertos  pesares  estriba  en  hacer  la  vo- 
luntad de  Dios  y  guardar  sus  manda- 
mientos. 

Hay  una  prevaleciente  actitud  de 
la  mente  que  motiva  que  la  mayor 
parte  de  la  gente  hable  de  los  proble- 
mas del  mundo  como  si  el  mundo  fue- 
ra algo  que  no  tiene  mayor  relación 
con  ellos,  y  por  el  cual  no  tienen  nin- 
guna responsabilidad.  Es  un  hecho 
que  muchos  de  nosotros  esperamos 
que  otros  hombres  tengan  la  iniciati- 
va, que  otros  hagan  los  sacrificios, 
que  otros  tomen  la  dirección  de  las 
cosas,  que  otros  corran  los  riesgos. 

Esperamos  que  nuestro  vecino  sea 
espiritual  mientras  nosotros  servimos 
nuestros  propios  intereses.  Esperamos 

(Continúa   en   la   pág.    172) 
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Sobre  ningún  punto  de  conducta  ha 
sido  la  Biblia  mas  explícita  que  sobre 
el  del  hablar.  Literatura  de  sabidu- 
ría está  llena  de  consejos  y  de  ad- 
vertencias. En  el  Génesis  nos  da  el 
origen  de  los  diferentes  idiomas  du- 
rante la  construcción  de  la  Torre  de 
Babel.  Los  diez  mandamientos  nos 
amonestan  en  contra,  al  tomar  el 
nombre  del  Señor  en  vano.  Pablo,  vez 
tras  vez,  hace  mención  de  la  necesi- 
dad de  refrenar  nuestro  modo  de  ha- 
blar. La  epístola  de  Santiago  dedica 
el  tercer  capítulo  al  decirnos  cómo  de- 
bemos domar  nuestra  lengua  y  a  la 
"buena  conversación". 

Mas  yo  os  digo,  que  toda  palabra 
ociosa  que  hablaren  los  hombres  de 
ella  darán  cuenta  en  el  día  del  jui- 
cio.   (Mateo   12:36). 

Generación  de  víboras,  ¿Cómo  po- 
déis hablar  bien,  siendo  malos?  por- 
que de  la  abundancia  del  corazón 
habla  la  boca,    (ibid.,  versículo  34). 

Las  palabras  de  un  hombre  llegan 
a  ser  un  índice  de  su  vida  privada. 

Cuando  los  hombres  tienen  el  mis- 
mo lenguaje,  pueden  entenderse  los 
unos  con  los  otros  y  por  consiguiente 
trabajar  bien  juntos,  pero  cuando 
hay  confusión  de  lenguas,  hay  disen- 
sión. Por  desgracia,  generalmente  las 
primeras  palabras  que  aprenden  los 
emigrantes  son  de  blasfemia.  Los  hi- 
jos, en  un  hogar  donde  los  adultos 
usan  blasfemia  o  juramentos,  tam- 
bién comienzan  a  usarlos.  Aunque  se 
usan  estas  palabras  inocentemente, 
no  obstante  los  diez  mandamientos  y 
también  Jesús,  nos  aconsejan  contra 
su  uso. 

Todos  hemos  visto  personas  chis- 
mosas que  siempre  están  llenas  de 
nuevas.  Es  menester  contarlo  a  todos 
con  quienes  se  encuentre.  Sirach  nos 
dio  un  consejo  bueno  en  cuanto  al  ha- 
blar, que  aún  se  enseña  en  nuestras 
escuelas.  Es  así: 


Hable,  joven  si  es  Ud.  obligado  a 
hacerlo, 

Y  solamente  si  se  lo  piden  repe- 
tidas veces. 

Hable  concisamente ;  diga  mucho 
en  pocas  palabras; 

Pórtese  como  un  hombre  que  co- 
noce más  de  lo  que  dice. 

Existe  una  razón  del  porque  la 
Biblia  tiene  tanto  que  decir  de  nues- 
tro hablar.  Tal  vez  Santiago  tiene 
razón  cuando  dice : 

Sí  alguno  no  ofende  en  palabra, 
éste  es  varón  perfecto.  (Santiago 
3:2).  Es  tan  difícil  para  nosotros  re- 
frenar nuestras  lenguas.  Ahora  nos 
oímos  y  leemos  donde  otros  han  dado 
cuenta  del  uso  general  de  la  blasfe- 
mia. Sabemos  por  nuestra  propia  ex- 
periencia que  muchas  de  nuestras 
conversaciones  gtio  son  únicamente 
vulgares  y  sin  valor,  sino  que  son  una 
prueba  de  nuestros  sentimientos  su- 
perficiales e  insípidos.  Somos  culpa- 
bles al  usar  palabras  ociosas.  Se  nos 
dice  que  Sir  Isaac  Newton,  nunca  usó 
la  palabra  "Dios"  en  una  conversa- 
ción sin  hacer  pausa  por  un  momen- 
to, o  si  llevaba  puesto  su  sombrero, 
se  descubría.  Aquella  reverencia,  po- 
cas veces  se  encuentra  en  nuestras 
conversaciones   hoy   en    día. 

Si,  existe  una  i'azón  por  el  énfasis 
que  la  Biblia  da  al  hablar  del  hombre. 
Pablo  dice  a  los  Efesios  que  no  sola- 
mente tienen  que  abstenerse  de  for- 
nicación, inmundicia,  y  codicia ;  pero 
que  ni  hay  que  mencionar  estas  pala- 
bras en  su  conversación.  Y  fíjense  que 
Pablo  menciona  la  obscenidad  y  "-el 
hablar  con  palabras  vanas"  junto 
con  las  demás  cosas  que  un  hombre 
no  debe  hacer  si  tiene  "herencia  en 
el  reino  de  Cristo  y  de  Dios". 

Trad.   por  L.   Farnsworth 
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PRESIDENTE  DAVID  O.  McKAY 

El  Presidente  David  O.  McKay  na- 
ció en  Huntsville,  Weber  County, 
Utah,  el  día  8  de  septiembre  de  1873. 
Su  padre,  David  McKay,  era  nativo 
de  Escocia,  quien  con  sus  padres  ha- 
bía emigrado  a  Utah  en  el  año  de 
1859.  Su  madre,  Jennette  Evans,  na- 
ció en  South  Wales,  y  en  igual  ma- 
nera había  venido  con  sus  padres 
emigrantes  a  Utah. 
David  O.  McKay  fué  favorecido  gran- 
demente en  tener  padres  sabios  y  de- 
votos, ambos  fueron  fieles  y  consis- 
tentes santos  de  los  Últimos  Días.  En 
su  hogar  la  ejecución  de  cada  de- 
ber religioso  era  parte  de  sus  vidas 
diarias.  El  padre  sirvió  por  veinte 
años  como  obispo  de  su  barrio,  y  era 


un  líder  en  todas  las  actividades  pú- 
blicas. Llegó  a  ser  miembro  de  la  Le- 
gislatura del  Estado  y  sirvió  tres  tér- 
minos en  el  Senado  del  Estado.  Era 
uno  de  los  fundadores  del  Colegio  de 
"Weber".  La  madre  inspiró  en  sus  hi- 
jos un  amor  para  aprender  y  un  de- 
seo para  la  cultura  en  todos  los  pasos 
de  la  vida. 

David  O.  McKay  recibió  su  educa- 
cación  temprana  en  la  escuela  prima- 
ria de  Huntsville,  de  la  cual  llegó  a 
ser  director  cuando  apenas  tenía  vein- 
te años  de  edad.  De  esta  posición  se 
fué  a  la  Universidad  de  Utah,  donde 
se  graduó  en  el  año  1897  como  Presi- 
dente de  su  clase.  Un  corto  tiempo 
después,  en  el  verano  de  1897,  recibió 
un  llamamiento  para  cumplir  una  mi- 
sión a  las  Islas  Británicas.  Aceptó  el 
llamamiento  con  gusto.  Llegó  a  Li- 
verpool el  día  25  de  agosto  y  fué  asig- 
nado a  la  Conferencia  de  Escocia. 
Aquí  desempeñó  sus  labores  por  dos 
años,  y  desde  marzo,  1898,  hasta  sep- 
tiembre, 1899,  presidió  sobre  el  dis- 
trito Escocés. 

En  septiembre  del  año  1899,  el 
Eider  McKay  fué  relevado  para  po- 
der regresar  a  su  hogar.  Inmediata- 
mente despué  de  su  llegada  en  Og- 
den,  le  ocuparon  como  Instructor  en 
la  Academia  de  Weber  Stake,  cuya 
posición  desempeñó  hasta  el  año  de 
1902  cuando  le  nombraron  director 
de  esa  institución.  Estaba  trabajando 
en  esta  capacidad  cuando  fué  llama- 
do a  ser  un  miembro  del  Quorum  de 
los  Doce  en  abril  de  1906.  Recibió  su 
ordenación  a  este  alto  puesto  de  res- 
ponsabilidad, el  día  9  de  abril  de 
1906,  bajo  las  manos  del  Presidente 
Joseph  F.  Smith. 
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En  el  año  de  1908  el  Eider  McKay 
lenunció  de  su  posición  como  direc- 
tor de  la  Academia  de  Weber  Stake 
y  desde  aquel  tiempo  hasta  el  presen- 
te ha  dado  su  tiempo  entero  a  la  Igle- 
sia. Antes  de  su  nombramiento  como 
Apóstol,  sirvió  como  segundo  conse- 
jero a  la  superintendencia  de  las  Es- 
cuelas Dominicales  de  Weber  Stake. 
Este  trabajo  siempre  le  ha  dado  mucho 
gozo.  En  octubre  de  1906,  fué  soste- 
nido como  segundo  consejero  a  la  Su- 
perintendencia General  de  las  Escue- 
las Dominicales  de  la  Iglesia.  Tres 
años  después  llegó  a  ser  primer  con- 
sejero y  en  el  año  de  1918  lo  nombra- 
ron a  la  posición  de  Superintendente 
General.  Ocupó  esta  posición  hasta 
que  llegó  a  ser  miembro  de  la  Prime- 
ra Presidencia  en  1934. 

En  los  años  de  1921-22  el  Presiden- 
te McKay  tuvo  un  privilegio  sobresa- 
liente en  compañía  del  Eider  Hugh 
J.  Cannon,  de  visitar  a  todas  las  mi- 
siones de  la  Iglesia  fuera  de  los  Es- 
tados Unidos.  La  jornada  tomó  trece 
meses  y  los  hermanos  viajaron  por 
62,500  millas.  Estuvieron  sobre  el 
agua  por  cinco  meses,  y  navegaron 
por  cada  océano  del  globo,  cruzando 
el  ecuador  tres  veces. 

Un  corto  tiempo  después  de  su  re- 
greso, en  1922,  el  Presidente  McKay 
fué  llamado  a  presidir  sobre  la  Mi- 
sión en  Europa,  siendo  la  cabecera 
en  Liverpool.  England.  Llegó  a  su 
campo  de  labor  el  25  de  noviembre, 
acompañado  por  su  esposa  y  sus  cin- 
co hijos.  El  presidente  tuvo  una  mi- 
sión próspera  y  con  éxito.  Visitó  a  to- 
das las  ramas  de  la  Iglesia  en  las  Is- 
las Británicas  y  todas  las  misiones 
del  Continente.  Durante  el  tiempo  que 
presidió  muchos  fueron  convertidos. 
En  diciembre  de  1924  regresó  con  su 
familia  a  la  ciudad  del  Lago  Salado. 

Desde  el  año  de  1924  hasta  1934, 
un  período  de  diez  años,  dio  su  tiem- 
po como  Apóstol  visitando  las  esta- 
pas, barrios,  y  misiones  de  los  Estados 
Unidos.  Entonces,    en  la    conferencia 


de  octubre  de  1934,  el  Presidente  He- 
ber  J.  Grant  anunció  que  la  muerte 
del  Presidente  Antonio  W.  Ivins  ha- 
bía dejado  un  lugar  vacante  en  la  pri- 
mera presidencia,  y  que  él  había  es- 
cogido al  Eider  David  O  McKay  para 
llenar  esa  posición  importante. 

Desde  octubre  de  1934  hasta  el 
presente,  un  período  de  casi  trece 
años,  el  Presidente  McKay  ha  sido 
activo  en  su  posición  exaltada.  Cuan- 
do reorganizaron  la  primera  presi- 
dencia en  el  año  1945,  después  de  la 
muerte  del  Presidente  Grant,  David 
O.  McKay  fué  escogido  por  el  Presi- 
dente Gorge  Alberto  Smith  como  se- 
gundo consejero  en  la  Primera  Presi- 
dencia. 

El  Presidente  McKay  ya  tiene  se- 
tenta y  cuatro  años.  Goza  de  muy 
buena  salud ;  maneja  su  propio  coche 
y  cuida  su  granja  en  Huntsville,  pero 
aún  viaja  a  partes  lejanas  del  país 
?">ara  visitar  a  las  estacas  y  misiones. 
Trabaja  muchas  horas  diarias  en  su 
oficina  y  entrevista  a  muchas  perso- 
nas. Está  en  contacto  constante  con 
todas  las  operaciones  de  la  Iglesia. 
Ahora  está  dando  una  gran  parte  de 
su  tiempo  para  preparar  la  impor- 
tante celebración  del  Centenario  que 
se  va  a  llevar  acabo  en  todo  el  esta- 
do de  Utah  en  honor  de  la  llegada  de 
los  peregrinos  mormones  al  valle  de 
Lago  Salado,  hace  cien  años.  El  Pre- 
sidente McKay  es  el  encargado  del 
comité  para  el  Centenario. 

Hace  unos  años  el  Hno.  Bryant  S. 
Hinckley  escribió  el  siguiente  tributo 
al  Presidente  David  O.  McKay: 

"David  O.  McKay  es  un  líder.  El 
tiene  una  personalidad  indefinible  y 
atrayente  que  despierta  la  amistad  e 
inmediatamente  asegura  sus  seguido- 
res. Su  tolerancia,  su  sinceridad  amis- 
tosa, los  altos  estandartes  de  su  pro- 
nía  vida  él  los  eruarda  sin  ofensa  y  le 
hacen  ganarse  la  confianza  de  otros. 

(Continúa   en   la   pág.    163) 
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Traducción    del    libro    "Seven    Claims    of    the 

Book    of    Mormon"    de    los    Eldei'es    Juan    A. 

Widtsoe  y  Franklin  S.  Harris,  h.,  por  Fermín 

Barjollo 

(Continuación) 

Segunda     Afirmación:     El     Libro     de 

Mormón    fué    escrito    en    planchas    de 

oro  en  idioma  egipcio  reformado  por 

una  serie  de  historiadores. 


José  Smith 


Entre  las  numerosas  referencias 
que  hay  sobre  las  planchas  en  el  Li- 
bro de  Mormón,  sobre  las  cuales  fué 
escrito  originalmente  el  libro,  son  tí- 
picos los  siguientes  extractos: 

"Todas  estas  cosas  mi  padre  vio, 
oyó  y  dijo  durante  el  tiempo  que  vi- 
vía en  una  tienda  en  el  valle  de  Le- 
muel,  como  asimismo  otras  muchas 
cosas,  que  no  se  han  podido  escribir 
sobre  estas  planchas.   (I  Nefi,  9:1). 

"Y  ahora  yo,  Mormón,  procedo  pa- 
ra acabar  mis  anales  que  tomo  de  las 
Planchas  de  Nefi ;  y  lo  hago  según  el 
saber  y  la  inteligencia  que  Dios  me 
ha  dado.  (Palabras  de  Mormón  1:9). 

"Y  ahora,  he  aquí,  que  hemos  es- 
crito estos  anales  según  nuestro  cono- 
ci)niento,  y  los  hemos  escrito  con  ca- 
racteres que  son  llamados,  entre  nos- 
otros, el  Egipcio  reformado,  los  que 
nos  han  sido  transmitidos,  y  que  he- 
mos alterado  según  nuestra  manera 
de  hablar. 

"Y,  si  nuestras  planchas  hubiesen 
sido  de  una  extensión  suficiente,  hu- 
biéramos escrito  en  el  Hebreo ;  pero 
el  Hebreo  ha  sido  también  alterado 
por  nosotros;  y  si  hubiésemos  podido 


escribir  en  el  Hebreo,  he  aquí,  que 
no  hubiera  habido  imperfección  en 
nuestros  anales. 

'Tero  el  Señor  sabe  las  cosas  que 
hemos  escrito,  y  también  que  ningún 
otro  pueblo  tiene  conocimiento  de 
nuestra  lengua,  por  lo  tanto.  El  ha 
preparado  los  medios  para  su  inter- 
pretación. (Mormón  9:32-34). 
1.  Uso  Primitivo  de   Planchas 

Las  menciones  sobre  el  uso  de  plan- 
chas de  metal  u  otras  substancias  pa- 
ra la  confección  de  registros,  no  son 
desconocidas  en  la  historia  escrita. 
Informaciones  importantes ;  tratados, 
conocimiento  sagrado  e  historia,  fue- 
ron preservados  por  los  antiguc-3  en 
pergaminos,  madera,  arcilla  y  pie- 
dra ;  pero  en  países  de  muchas  llu- 
vias o  frecuentes  cambios  de  tem- 
peratura, los  grandes  pensamientos 
y  acontecimientos  fueron  preservados 
en  algo  más  durable  — planchas  de 
metal. 

En  el  Museo  Británico  hay  veinti- 
cinco planchas  de  plata  de  18  por  2 
pulgadas  aproximadamente,  encua- 
dernadas con  tiras  de  cuero :  un  ma- 
nuscrito Pali  el    cual    está    hermosa- 
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mente  grabado  con  caracteres  Sin- 
galeses,  y,  de  acuerdo  a  leyendas,  ea 
el  primer  sermón  predicado  por  Buda 
en  Benares,  India.  También  está  en 
exposición,  contigua  a  las  planchas 
de  plata,  una  plancha  de  oro  muy 
delgada  de  2x9  Va  pugadas,  estando 
grabada  en  ambas  caras  en  caracteres 
Javaneses,  probablemente  una  carta 
de  uno  de  los  príncipes  nativos.  En  el 
Museo  Evkaf,  de  Estambul,  Turquía, 
hay  algunas  planchas  de  plata  de  po- 
co más  o  menos  1  pulgada  de  grueso 
por  4  i/^  por  3  pulgadas,  en  las  cua- 
les están  grabadas  partes  del  Corán, 
en  escritura  muy  hermosa.  (Número 
del   Museo   1440). 

Cerca  del  año  125  A.  C.  después 
de  una  larga  guerra  entre  los  Hititas, 
cuya  tierra  estaba  al  Norte  de  Pales- 
tina, y  los  Egipcios,  fué  celebrado  un 
tratado  entre  Ramses  11  de  Egipto  y 
Khattusil,  rey  de  los  Hititas.  Una  tra- 
ducción de  la  copia  egipcia  de  este 
tratado,  empieza  así : 

"Esta  es  una  copia  del  contenido 
de  la  plancha  de  plata  que,  el  gran 
Rey  de  los  Hititas,  Khattusil  ha  or- 
denado hacer  lo  cual  fué  presentada 
al  Faraón  por  la  mano  de  su  emba- 
jador Tal-tesub  y  su  embajador  Re- 
mes, proponiendo  amistad  al  rey  Ra- 
messu-Miamun  (Ramses  II)".  (A.  H, 
Sayce,  Los  Hititas,   1925,   pág.   41), 

Esto  no  era  una  cosa  rara  en  aquel 
tiempo  de  acuerdo  con  Sayce,  famoso 
escolar,  "Podemos  inferir  que  el  ma- 
terial de  escritura  más  antiguo  de  los 
Hititas,  consistía  en  planchas  de  me- 
tal, en  cuyas  superficies  los  caracte- 
res eran  grabados  desde  el  reverso" 
(Sayce,  Los  Hititas,  pág.   170). 

"Los  reyes  de  Egipto  empleaban 
planchas  de  plata  y  oro,  grabadas  pa- 
ra rendir  homenajes  a  sus  dioses" 
(Seck,  Desde  las  pirámides  hasta  Pa- 
blo, pág.  224).  Ramses  II  dice:  "He 
hecho  para  ti  gi-andes  planchas  de 
oro  repujadas  y  grabadas  con  el  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  portadoras 
de  mi  reconocimiento.  He  hecho  para 


ti  grandes  planchas  de  plata  repuja- 
das, grabadas  con  las  herramientas 
del  gi'abador,  llevando  los  decretos  y 
las  invenciones,  de  las  casas  y  tem- 
plos que  he  hecho  en  Egipto"  (Breas- 
ted,  Registros  Antiguos,  párrafo  202), 

Desde  tiempo  inmemorial  los  docu- 
mentos legales  en  general,  lo  mismo 
que  los  tratados  han  sido  inscriptos 
on  planchas  metálicas,  tales  como  el 
bronce.  Polibio  menciona  (III,  26) 
que  los  tratados  entre  Roma  y  Car- 
tago  escritos  en  planchas,  estaban 
aun  en  su  época  preservados  en  Ro- 
ma (Biblia  de  Cambridge,  nota  en  1 
Macebeos  8:22). 

Los  registros  griegos  más  antiguos 
Sun  inscripciones  esculpidas  en  pie- 
dras o  grabadas  en  superficies  metá- 
licas ;  y  los  tratados  entre  estados  grie- 
gos eran  frecuentemente  grabados  en 
bronce  y  adheridos  a  las  paredes  de 
los  templos  (Enciclopedia  Chambres, 
1927,  vol.  10,  pág,  755-756).  Tales 
planchas  de  bronce  se  encuentran 
ahora  en  el  Museo  Nacional  de  Ate- 
nas. Pero,  las  más  interesantes  de  to- 
das las  referencias  a  registros  e  ins- 
cripciones en  metal,  están  en  la  His- 
toria Hebrea.  "Hicieron  asimismo  la 
plancha  de  la  diadema  santa  de  oro 
puro,  y  escribieron  en  ella  de  graba- 
dura de  sello,  el  rótulo,  SANTIDAD 
A  JEHOVA"  (Éxodo  39:30),  "El  pe- 
cado de  Judá  escrito  está  con  cincel 
de  hierro,  y  con  punta  de  diamante : 
esculpido  está  en  la  tabla  de  su  co- 
razón"  (Jeremías  17:1). 

Refiriéndose  a  estos  dos  pasajes  el 
Eider  J,  J.  Sjodahl,  finaliza:  "Esto 
prueba,  fuera  de  duda,  que  los  israe- 
litas estaban  familiarizados  con  las 
planchas  grabadas,  porque  de  otra 
manera  las  palabras  del  Profeta  ha- 
brían sido  ininteligibles  para  ellos" 
(Introducción  al  estudio  del  Libro 
de  Mormón,  página  46).  Isaías,  al  re- 
gistrar instrucciones  que  el  Señor  le 
diera,  dice :  "El  Señor  me  dijo :  Tó- 
mate una  plancha  grande  y  escribe  en 
ellas  en  fáciles  y  legibles  caracteres. 
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Date  prisa  a  quitar  despojos,  apresú- 
rate a  la  presa.  -Tpmá  testigos  fieles 
para  justificar  el  escrito,  a  Urías,  el 
Sacerdote  y  a  Zacarías,  hijo  de  Jere- 
bechias"  (8:1-2;  traducción  de  Smith 
y  Goodspeed).  Sobre  este  pasaje  el 
Dr.  Adam  Clarke,  en  su  "Comenta- 
rio", dice:  "Yo  tengo  un  espejo  me- 
tálico encontrado  en  Herculano,  el 
cual  no  tiene  más  de  tres  pulgadas 
cuadradas.  El  Profeta  es  mandado  to- 
mar un  espejo,  o  chapa  de  bronce  pu- 
lida, no  iguales  a  esos  pequeños  es- 
pejos de  mano,  sino  uno  grande,  lo 
suficientemente  grande  para  poder 
grabar  en  él  en  profundos  y  perdura- 
bles caracteres  .  .  .  con  herramientas 
de  grabador,  las  profecías  que  tenía 
que  comunicar". 

En  el  libro  apócrifo :  Macabeos  8 : 
22,  dice :  "Y  éste  es  el  rescripto  que 
hicieron  grabar  en  tablas  de  bronce, 
y  enviaron  a  Jerusalem  para  que  lo 
tuviesen  allí  como  un  monumento  de 
alianza  y  paz".  Más  adelante,  en  el 
capítulo  14,  versos  16  al  18,  está  re- 
gistrado que  los  espartanos  escribie- 
ron a  Simón,  en  planchas  de  bronce, 
para  renovar  la  amistad  que  ellos  tu- 
vieron con  Judas  y  Jonatán  sus  her- 
manos. 

Ricardo  Watson,  en  su  "Dicciona- 
rio Bíblico  y  Teológico",  en  el  artícu- 
lo sobre  escritura,  dice :  "Los  hebreos 
adelantaron  tanto  como  para  escribir 
sus  libros  sagrados  en  oro,  como  po- 
demos verlo  en  Josefo  comparado  con 
Plinio".  De  acuerdo  con  Juan  Kitto, 
también  fueron  usadas  planchas  de 
plomo  (Enciclopedia  de  Literatura 
Bíblica,  art.  Plomo). 

El  litigio  que,  también  debía  en- 
contrarse en  el  Nuevo  Mundo,  escrito 
en  planchas,  está  apoyado  por  evi- 
dencias, mayormente  disponibles  des- 
de la  publicación  del  Libro  de  Mor- 
món.  En  el  Nuevo  Mundo  se  han  usa- 
do varios  metales  como  material  pa- 
ra escritura.  Amenudo  ha  sido  usado 
cobre  puro  o  mezclado, con  otros  me- 
tales. Recientemente  fueron  encontra- 


das planchas  de  cobre,  en  el  Estado 
de  Georgia  por  el  Dr.  Moorhead,  (Im- 
provement  Era  30:531.)  En  su  libro 
sobre  "La  historia  de  los  indios  nor- 
teamericanos", Adair  habla  de  cinco 
planchas  de  cobre  y  dos  de  bronce  en- 
tre los  indios  Tuccahatchey.  Oíd 
Bracket,  ún  indio,  dio  la  siguiente 
descripción  de  ellas:  "La  forma  de 
las  cinco  planchas  de  cobre :  una  es 
de  un  pie  y  medio  de  largo  por  siete 
pulgadas  de  ancho ;  las  otras  cuatro 
son  más  cortas  y  estrechas.  La  figura 
de  las  dos  planchas  de  bronces  es  cir- 
cular, cerca  de  un  pie  y  medio  en 
diámetro"  (Improvement  Era  30  :531 ) . 

Estos  registros,  de  acuerdo  con  la 
tradición,  "les  fueron  dados  a  ellos 
por  el  hombre  llamado  Dios"  (Ro- 
berts,  3:64,  65). 

Las  planchas  del  Libro  de  Mormón 
eran  de  oro.  El  oro  se  encontraba  en 
abundancia  en  la  América  antigua, 
especialmente  en  las  civilizaciones 
grandemente  desarrolladas  en  Méxi- 
co y  Perú.  En  efecto,  el  Inca  de  Perú 
compró  su  rescate  a  los  españoles  lle- 
nando de  oro  un  salón  de  17  por  22 
pies,  hasta  una  altura  de  9  pies.  El 
valor  de  este  oro  fué  calculado  en 
3.500.000  libras  esterlinas.  (Prescott, 
Conquista  del  Perú,  páginas  205, 
221).  Moctezuma,  el  gobernante  na- 
tivo de  Méjico,  al  tiempo  de  la  llega- 
da de  los  españoles,  comía  de  "una 
fuente  de  oro  primorosamente  traba- 
jada; tan  grande  como  un  escudo". 
Marsall  H.  Saville  en  su  libro  "El 
arte  joyero  en  el  Méjico  antiguo",  ha- 
bla de  la  buena  calidad  de  la  mano 
de  obra  del  trabajo  en  oro  y  mencio- 
na muchos  de  los  artículos  de  oro  que 
han  sido  encontrados,  incluyendo  va- 
rias referencias  sobres  planchas  de 
oro  (págs.  44,  175,  etc.).  Como  un 
ejemplo  de  la  excelencia  del  arte  y 
artesanía  en  metal  de  los  indios,  los 
Chimus  del  Perú  son  especialmente 
destacados.   Eran   expertos   en   el   re- 

(Continúa   en   la   pág.    170) 
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OkaAÍeA  A.  ecMí 

®>e¿  &anc¿¿ia  de  to^  nace 


CHARLES  A.  CALLIS 

(Del  Concilio  de  los  Doce) 

El  Eider  Charles  A.  Callis  del  Con- 
cilio de  los  Doce  falleció  el  día  21  de 
enero,  en  Jacksonville,  Florida,  mien- 
tras viajaba  para  cumplir  una  de  las 
ambiciones  de  su  vida  — el  efectuar 
la  organización  de  una  estaca  de  Sión 
en  el  estado  de  Florida.  Según  las  no- 
ticias recibidas  de  la  Primera  Presi- 
dencia, esta  organización  había  sido 
completada  bajo  la  dirección  del  Ei- 
der Callis  y  Harold  B.  Lee  del  Con- 
cilio de  los  Doce,  como  habían  pla- 
neado, con  la  excepción  de  un  barrio 
en  Georgia.  Esperaban  verificarlo 
aquella  noche.  El  Eider  Callis  anda- 


ba en  el  coche  del  Eider  A.  O.  Jen- 
kins.  Sumo  Sacerdote  de  la  estaca  de 
Florida.  De  repente  el  Eider  Callis 
cesó  de  hablar.  El  Eider  Jenkins  le 
vio  exhalar  su  último  suspiro.  Los 
asistentes  de  un  hospital,  que  se  en- 
contraban cerca  del  suceso  declara- 
ron muerto  al  hermano  Callis. 

Charles  A.  Callis  nació  en  Dublín. 
Ireland,  el  día  4  de  mayo  de  1865.  La 
amonestación  Bíblica  de  cuidar  por 
las  viudas  y  por  los  huérfanos  llegó 
a  ser  una  realidad  para  con  él  cuan- 
do falleció  su  padre,  dejando  a  su 
madre  Charlotte  Quilliam  Callis,  con 
una  pequeña  familia.  Fué  bautizado 
en  Liverpool,  Inglaterra,  y  en  octubre 
de  1875  la  familia  emigró  al  Estado 
de  Utah. 

Fué  llamado  a  cumplir  varias  mi- 
siones. El  trabajó  en  Wyoming  por 
cinco  meses  durante  el  invierno  de 
1892-93;  en  1893,  empezó  a  trabajar 
en  la  Misión  de  las  Islas  Británicas. 

En  el  año  de  1902  se  casó  con  Gra- 
ce  Pack,  y  la  devoción  de  estos  dos 
para  con  la  Iglesia  y  del  uno  para 
con  el  otro,  siempre  será  una  cosa  so- 
bresaliente en  la  mente  de  cualquier 
persona  que  haya  conocido  a  los  her- 
manos Callis. 

Ambos,  el  hermano  y  la  hermana 
Callis  fueron  llamados  a  trabajar  co- 
mo misioneros  en  los  Estados  del  Sur 
de  los  Estados  Unidos  en  el  año  de 
1906,  y  fueron  asignados  a  trabajar 
en  Jacksonville,  Florida.  Aquí  en 
Jacksonville,  fué  el  lugar  donde  el  her- 
mano Callis,  siendo  ya  un  Apóstol, 
pero  aún  un  misionero  humilde,  re- 
gresó a  completar  sus  labores  terre- 
nales. 

(Continúa  en  la  pág.   171) 
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(Discurso  pronunciado  por  radio 
el  domingo,  lo  de  octubre  de  1944 
por  la  estación  KSL  de  Salt  Lake 
City,  Utah). 

En  la  restauración  de  todas  las  co- 
sas, lo  cual  declaró  Pedro  que,  "Ha-í 
bló  Dios  por  boca  de  sus  Santos  Pro- 
fetas que  han  sido  desde  el  siglo", 
había  de  venir  el  cumplimiento  de  la 
promesa  hecha  por  Malaquías  que 
regresaría  Elias  con  el  Sacerdocio  el 
caul  poseía,  y  tornaría  los  corazones 
de  los  padres  a  los  hijos  y  los  cora- 
zones de  los  hijos  a  sus  padres.  Esta 
profecía  como  la  leemos  de  la  traduc- 
ción de  Cipriano  de  Valera,  dice  así : 

"He  aquí,  yo  os  envío  a  Elias  el 
profeta,  antes  que  venga  el  día  de 
Jehová  grande  y  terrible. 

El  convertirá  el  corazón  de  los  pa> 
dres  a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los 
hijos  a  los  padres:  No  sea  que  yo  ven- 
ga, y  con  destrucción  hiera  la  tierra". 
(Malaquías  4:5-6). 

El  tiempo  de  esta  venida  ha  de 
preceder  al  día  grande  y  terrible,  del 
cual  declara  Malaquías,  que  "viene  el 
día  ardiente  como  un  horno ;  y  todos 
los  soberbios  y  todos  los  que  hacen 
maldad,  serán  estopa ;  y  aquel  día 
que  vendrá,  los  abrazará,  ha  dicho 
Jehová  de  los  Ejércitos,  el  cual  no  les 
dejará  ni  raíz  ni  rama".  ¡Segura- 
mente este  será  un  día  terrible !  Elias 
había  de  ser  enviado  para  restaurar 
la  autoridad  por  la  cual  todos  los  que 
vivan  en  cumplimiento  de  la  volun- 
tad, del  Señor,  puedan  salvarse.  Ade- 
más de  esto  se  dice : 

"Mas  a  vosotros  los  que  teméis  mi 
nombre,  nacerá  el  Sol  de  justicia,  y 
en  sus  alas  traerá  salud:  y  saldréis, 
y  saltaréis  como  becerros  de  la  ma- 
nada".  (Malaquías  4:2). 


Elias  fué  uno  de  los  profetas  más 
grandes  que  hayan  vivido,  pero  aun 
siendo  así  no  nos  dejó  ninguna  pro- 
fecía. Se  habla  de  él  en  las  escrituras 
y  en  la  tradición  como  "Elias  el  Pro- 


Joseph   F.   Smith 

feta",  una  expresión  rara  vez  usada 
al  referirse  a  otros  profetas.  La  mira 
popular  concerniente  a  un  profeta  es 
que  él  es  uno  que  predice  eventos,  pe- 
ro esta  no  es  la  calificación  máxima 
de  un  profeta.  Como  prueba  de  esto, 
algunos  de  los  profetas  más  grandes 
no  nos    han    dejado    palabra    alguna 
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dándonos  a  conocer  los  eventos  futu- 
ros. Las  misiones  que  les  fueron  asig- 
nadas a  Isaías,  Jeremías,  Ezequiel, 
Daniel,  Malaquías  y  Juan  el  Revela- 
dor y  a  muchos  otros,  fué  de  revelar 
para  el  bien  de  las  generaciones  fu- 
turas lo  que  había  de  acontecer;  pero 
no  tenemos  ninguna  profecía  de  Mel- 
quisidec,  Elias  y  Juan  el  Bautista,  y 
aún  así  el  Señor  dijo  de  Juan,  "De 
cierto  os  digo,  que  no  se  levantó  entre 
los  que  nacen  de  mujeres  otro  mayor 
que  Juan  el  Bautista". 

PODER  DADO  A  ELIAS 

¿  Cuál  pues,  es  la  gran  calificación 
Que  designa  a  un  hombre  como  pro- 
feta ?  Es  el  poder  del  Sacerdocio ;  su 
fieldad,  y  el  testimonio  por  el  poder 
del  Espíritu  Santo  que^Jesús  es  el  Cris- 
to. Pocos  si  los  hay,  de  los  profetas  han 
sido  investidos  con  mayor  autoridad 
de  la  que  le  fué  dada  a  Elias.  El  Se- 
ñor confirió  sobre  él  el  poder  de  atar 
y  sellar  tanto  en  la  tierra  como  en  el 
cielo.  Tenía  poder  para  cerrar  los 
cielos  para  que  no  lloviese  a  menos 
que  el  lo  mandara;  los  elementos  le 
estaban  sujetos;  cuando  la  ocasión  lo 
justificaba;  tenía  poder  sobre  la  vi- 
da y  la  muerte ;  por  su  mandato  las 
aguas  se  dividieron ;  se  levantaron  los 
muertos ;  reyes  y  profetas  fueron  un- 
gidos y  los  malvados  fueron  revoca- 
dos. Por  su  bendición,  la  botija  de 
pceite  V  la  tinaja  de  harina  de  la  viu- 
da, milagrosamente  fueron  llenadas 
de  nuevo,  como  el  gran  milagro  del 
Salvador  al  alimentar  a  la  multitud 
con  unos  cuantos  pescados  y  unos 
cuantos  panes.  Su  fe  fué  perfecta ;  su 
confianza  grande  en  el  sublime  To- 
dopoderoso ;  su  humildad  digna  de 
comentación  y  su  obediencia  digna  de 
emulación  por  todos.  Cuando  llegó  el 
tiempo  para  que  se  retirara,  el  Señor 
lo  trasladó  al  cielo  en  una  carroza  ti- 
rada por  caballos  en  una  nube  de 
fuego ;  pero  cuando  así  se  fué,  su  mi- 
sión aun  no    había    terminado,    pues 


había  mas  trabajo  en  lo  futuro  para 
él.  En  el  libro  Apócrifo  llamado 
Eclesiatés  se  dice  lo  siguiente  acer- 
ca de  él : 

"Levantóse  después  el  Profeta 
Elias,  como  un  fuego,  y  sus  palabras 
eran  como  ardientes   teas. 

"Hizo  venir  sobre  ellos  el  hanjbre, 
y  fueron  reducidos  a  un  corto  núme- 
ro los  que  por  envidia  le  perseguían; 
porque  no  podían  sufrir  los  manda- 
mientos del  Señor. 

"Con  la  palabra  del  Señor  cerró  el 
cielo;  del  cual  por  tres  veces  hizo  ba- 
jar fuego. 

"Así  se  hizo  célebre  por  sus  mila- 
Erros.  ¿Y  quién,  oh  Elias,  ha  alcanza- 
do tanta  gloria  como  tú? 

"Tú,  en  virtud  de  la  palabra  del 
Señor  Dios,  sacaste  vivo  del  sepulcro 
a  un  difunto,  arrancándole  a  la  muer- 
te. 

"Tú  arrojaste  los  reyes  al  precipi- 
rio,  y  quebrantaste  sin  trabajo  su  po- 
derío, y  en  medio  de  su  gloria  los 
trasladaste    del    lecho   al    sepulcro. 

"Tú  oíste  en  el  monte  Sinaí  el  jui- 
cio del  Señor,  y  en  el  Horeb  los  de- 
cretos de  su  venganza. 

"Tú  ungiste  o  consagraste  reyes 
para  que  castigasen  a  los  impíos,  y 
dejaste  después  de  ti  profetas  suce- 
sores tuyos. 

"Tú  fuiste  arrebatado  en  un  tor- 
bellino de  fueí^o  sobre  una  carroza 
tirada  de  caballos  de   fuego. 

"Tú  estás  escrito  en  los  decretos 
de  los  tiempos  venideros  para  apla- 
car el  enojo  del  Señor,  reconciliar  el 
corazón  de  los  padres  con  los  hijos, 
y  restablecer  las  tribus  de  Jacob. 

"Dichosos  los  que  te  vieron  y  fue- 
ron honrados  con  tu  amistad. 

"Porque  Nosotros  vivimos  sólo  esta 
vida  momentánea:  mas  después  de  la 
muerte  no  será  nuestro  nombre  como 
el  tuvo".  (Libro  Apócrifo  "Eclesiás- 
tico 48:    1-12"). 

En  la  leyenda  la  fama  de  Elias  se 
extendió  bastante.  Entre  los  Griegos 
es  el   patrón  santo   de  las  montañas. 
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En  la  Iglesia  Católica  se  le  considera 
como  el  fundador  del  orden  de  los 
Carmelitas  descalzos.  Los  Mahome- 
tanos le  honran  en  igual  manera  en 
sus  tradiciones  y  le  han  confundido 
con  un  misterioso  El  Khudr,  el  eterno 
vagabundo,  quien  habiendo  bebido  de 
las  aguas  de  la  vida  permanece  en  una 
juventud  sin  fin  y  se  aparece  de  ves 
en  cuando  para  corregir  los  errores 
de  los  hombres.  Entre  los  Judíos  ocu- 
pa un  lugar  de  los  más  honorables 
entre  los  profetas.  Se  le  menciona  en 
muchas  ocaciones  en  el  Nuevo  Testa- 
mento y  parece  que  los  Judios  enten- 
dieron algo  acerca  de  la  naturaleza 
de  su  misión  futura. 

Elias  aparece  en  la  historia  algo 
repentinamente  y  desaparece  en  la 
misma  forma,  y  aparentemente  tan 
sólo  se  mezclaba  con  la  gente  de 
cuando  en  cuando,  cuando  el  Señor  le 
enviaba  con  algún  mensaje  o  manda- 
miento. Esto  ha  causado  la  creencia 
por  algunos  de  que  él  era  de  origen 
sobrenatural  siendo  distinto  a  todos 
los  demás  hombres;  pero  Elias  era 
mortal ;  su  exclusiva  apariencia  le 
fué  forzada  debido  a  las  repetidas 
ocasiones  en  que  el  Rey  Ahab  y  su 
esposa  malvada  y  viciosa  trataron  de 
quitarle  la  vida,  por  la  hija  del  Rey 
Ethbaal  de  Zidó,  por  las  revocaciones 
que  él  les  había  dado  por  su  idolatría 
y  maldad. 


sus  dispensaciones.  Estas  visitaciones 
fueron  dadas  a  José  Smith  y  Oliverio 
Cowdery,  y  ellos  han  escrito  que  des- 
pués de  la  aparición  de  Moisés,  otra 
grande  y  gloriosa  visión  se  manifestó 
ante  ellos,  pues  Elias  el  profeta,  quien 
había  sido  tomado  en  el  cielo  sin  pro- 
bar la  muerte,  se  paró  delante  de 
ellos  y  dijo : 

''He  aquí,  que  el  tiempo  plenamen- 
te ha  llegado,  que  fué  hablado  por  la 
boca  de  Malaquías  testificando  que  él 
(Elias)  sería  enviado,  antes  de  que 
viniera  el  día  grande  y  terrible  del 
Señor. 

"Para  convertir  los  corazones  de 
los  padres  a  los  hijos,  y  de  los  hijos 
a  los  padres,  para  que  todo  el  mundo 
no  fuera  herido  con  maldición. 

"Por  lo  tanto,  las  llaves  de  esta  dis- 
pensación son  entregadas  en  vuestras 
manos;  y  por  esto  sabéis  que  el  día 
grande  y  terrible  del  Señor  está  cer- 
ca, aun  a  las  puertas".  (Doc.  y  Conv. 
Sec.  110:14-16). 

En  conexión  con  esta  visitación  y 
entrega  de  esta  autoridad  en  las  ma- 
nos de  José  Smith  y  Oliverio  Cow- 
dery, es  de  interés  saber  que  hay  una 
costumbre  entre  los  Judíos,  descrita 
por  Alfred  Edersheim,  en  un  libro, 
"El  Templo",  en  el  cual  dice  que  en 
la  fiesta  de  la  pascua  los  Judíos  es- 
peran el  regreso  de  Elias.  Dejaré  que 
el  Sr.  Edersheim  relate  la  historia : 


profecía  cumplida 

La  maravillosa  profecía  de  Mala- 
quías de  que  sería  enviado  Elias  se 
ha  cumplido.  Vino  y  entregó  las  11a- 

^  ves  de  su  Sacerdocio,  las  cuales  le 
fueron  conferidas  y  por  las  cuales  era 
tan  poderosamente  fuerte  y  terrible 
para  con  los  malvados.  Este  cumpli- 
miento vino  en  el  tercer  día  de  abril 
en  1836,  en  el  Templo  de  Kirtland, 
estado  de  Ohio,  en  la  misma  ocasión 

r  en  que  vinieron  Moisés  y  Elias,  quien 
vivió  en  los  días  de  Abraham,  apa- 
reciendo  y  entregando   las   llaves   de 


LOS  judíos  en  espera  del 

REGRESO  DE  ELIAS 

I 
"La  tradición  Judaica  tiene  esta 
presunción  curiosa :  Que  los  eventos 
más  importantes  en  la  historia  de  Is- 
rael estuvieron  conectados  con  la  es- 
tación Pascual.  Por  esto  se  dice  que 
fué  en  la  presente  noche  Pascual, 
después  de  su  sacrificio,  que  'El  ho- 
rror de  grande  obscuridad'  cayó  so- 
bre Abraham  cuando  Dios  le  reveló 
lo  futuro  de  su  raza.  En  igual  forma  se 
supone  que  ha  de  haber  sido  al  tiempo 
de  la  Pascua  que  el  patriarca  entretuvo 
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a  sus  huestes  celestiales,  que  Sodoma 
fué  destruida  y  Lot  se  escapó,  y  que 
las  paredes  de  Jerico  se  cayeron  ante 
el  Señor.  Aun  mas  — el  Tan  de  ce- 
bada" visto  en  el  sueño,  lo  cual  indu- 
jo a  la  destrucción  de  la  hueste  de  Mi- 
dian,  había  sido  reparado  del  Omer, 
presentado  el  segundo  día  de  la  fies- 
ta del  pan  sin  levadura ;  tal  y  como 
en  un  período  más  tarde  semejante  a 
los  capitanes  de  Sennacherib  y  el  Rey 
de  Asiría,  quienes  se  detuvieron  en 
Nob,  fueron  tomados  por  la  mano  de 
Dios  al  tiempo  de  la  Estación  Pascual. 
También  fué  el  tiempo  Pascual  cuan- 
do apareció  sobre  la  pared  el  manus- 
crito declarando  el  fin  de  Babilonia, 
y  otra  vez  en  la  Pascua  cuando  Esther 
y  los  Judíos  ayunaron  y  el  malvado 
Haman  pereció.  Y  también  en  los  úl- 
timos días  sería  en  la  noche  Pascual 
cuando  el  juicio  final  había  de  venir 
sobre  'Edom'  y  efectuarse  el  glorioso 
rescate  de  Israel.  Por  esto,  hoy  en 
día,  en  todo  hogar  Judío,  en  cierta 
parte  del  servicio  Pascual  — después 
de  beberse  la  'tercera  copa'  o  la  'copa 
de  la  bendición',  se  abre  la  puerta 
para  permitir  la  entrada  de  Elias  el 
precursor  del  Mesías,  mientras  se  leen 
pasajes  apropiados  los  cuales  predi- 
cen la  destrucción  de  las  naciones 
Gentiles".  ("The  Temple"  Páginas 
196-7). 

Al  mismo  tiempo,  el  tercer  día  del 
mes  de  abril,  de  1836,  cuando  Elias 
se  apareció  y  entregó  su  ■  dispensa- 
ción a  José  Smith  y  Oliverio  Cowdery, 
los  Judíos  estaban  celebrando  la  fies- 
ta Pascual  y  abriendo  sus  puertas 
para  recibir  a  Elias.  El  vino,  pero  no 
a  los  hogares  de  los  Judíos,  sino  a 
dos  jóvenes  humildes  en  la  casa  del 
Señor  en  Kirtland.  Nuestro  Señor  y 
sus  discípulos  declararon  que  Elias 
vendría  a  restaurar  todas  las  cosas  y 
que  debían  ser  en  los  últimos  días.  Se 
hace  la  pregunta,  ¿"Por  qué  fué  co- 
misionado Elias  de  hacer  esta  grande 
obra,  y  por  qué  sería  destruida  la  tie- 
rra con  maldición  si  no  venía  ?"  José 


Smith  nos  ha    dado    la    explicación. 
Dice  así : 

LA  EXPLICACIÓN  DE  JOSÉ  SMITH 

"Elias  ífué  el  último  profeta  que 
tuvo  las  llaves  del  Sacerdocio  y  quien 
restauraría,  antes  de  la  última  dis- 
pensación, el  Sacerdocio,  de  manera 
que  todas  las  ordenanzas  se  hagan  con 
toda  justicia.  Es  cierto  que  el  Salvador 
tuvo  autoridad  y  poder  de  dar  esta 
bendición,  pero  los  hijos  de  Leví  eran 
demasiado  per  juiciosos.  *Y  enviaré  a 
Elias  el  profeta,  antes  del  día  del  Se- 
ñor, grande  y  terrible',  Etc,  ¿Por  qué 
enviar  a  Elias?  Porque  tiene  las  lla- 
ves de  la  autoridad  para  administrar  ■ 
en  todas  las  ordenanzas  del  Sacerdo- 
cio ;  y  sin  que  se  diera  la  autoridad, 
las  ordenanzas  no  se  podrían  adminis- 
trar en  justicia"... 

"El  espíritu,  poder  y  llamamiento 
de  Elias  es,  que  tengamos  poder  para 
poseer  las  llaves  de  las  revelaciones, 
oráculos,  poderes  y  dotes  de  la  ple- 
nitud del  Sacerdocio  de  Melquisidec 
y  del  reino  de  Dios  sobre  la  tierra"... 

"La  Biblia  dice,  'He  aquí,  yo  os 
envío  a  Elias  el  profeta,  antes  que 
venga  el  día  de  Jehová  grande  y  te- 
rrible ;  El  convertirá  el  corazón  de  los 
padres  a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los 
hijos  a  los  padres:  no  sea  que  yo 
venga,  y  con  destrucción  hiera  la  tie- 
rra".  (Malaquías  4:5-6). 

"La  palabra  'Convertirá'  como  se 
usa  en  esta  cita,  debe  traducirse 
'Atar'  o  'Sellar'.  ¿Pero  cuál  es  el  ob- 
jeto de  esta  misión  tan  importante  o 
cómo  se  debe  cumplir?  Las  llaves 
han  de  ser  entregadas,  tiene  que  ve-  ' 
nir  el  espíritu  de  Elias,  el  evangelio 
se  tiene  que  establecer,  se  han  de  jun- 
tar los  Santos  de  Dios,  Sión  se  ha  de 
establecer,  y  los  Santos  han  de  con- 
gregarse como  Salvadores  en  el  Mon- 
te de  Sión. 

¿"Pero  cómo  es  que  han  de  llegar      ' 
a    ser    salvadores    en    el    Monte    de 
Sión?"  construyendo  sus  templos,  ha- 
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ciendo  sus  fuentes  bautismales,  y  yen- 
do a  recibir  todas  sus  ordenanzas, 
bautismos,  confirmaciones,  lavamien- 
tos, unciones,  ordenaciones  y  pode- 
res sobre  sus  cabezas,  en  favor  de 
todos  sus  progenitores  quienes  han 
muerto,  redimiéndolos  para  que  pue- 
dan salir  en  la  primera  resurrección 
}  ser  exaltados  a  tronos  de  gloria  con 
ellos,  y  en  esto  está  la  cadena  que 
une  los  corazones  de  los  padres  a  sus 
hijos,  y  los  de  los  hijos  a  sus  padres, 
lo  que  cumple  la  misión  de  Elias". 

EL  SACERDOCIO  DE  MELQUISE- 
DEC  RESTAURADO 

El  Sacerdocio  de  Melquisidec  fué 
restaurado  a  José  Smith  y  Oliverio 
Cowdery  por  Pedro,  Santiago  y  Juan. 
Esta  autoridad  les  comisionó  para 
oficiar  en  las  ordenanzas  del  bautis- 
mo y  confirmación  y  ordenación  al 
Sacerdocio  y  la  predicación  del  Evan- 
gelio en  todo  el  mundo.  El  poder  que 
restauró  Elias  es  el  poder  de  sellar  y 
atar  por  toda  la  eternidad.  Tiene  que 
ver  mas  particularmente  con  las  or- 
denanzas del  Templo  y  alcanza  y 
abraza  en  su  alcance  tanto  muertos 
como  vivos.  Este  es  el  verdadero  sig- 
nificado de  convertir  los  corazones 
de  los  padres  a  los  hijos  y  los  corr..- 
zones  de  los  hijos  a  sus  padres.  Esta 
autoridad  provee  el  medio  por  el  cual 
los  padres  que  han  muerto,  y  que  mu- 
rieron sin  el  privilegio  del  Evangelio 
puedan  recibir  las  ordenanzas  del 
evangelio  vicariamente  por  sus  hijos, 
éstas  siendo  hechas  en  los  templos. 
Los  corazones  de  los  hijos  se  han 
vuelto  hacia  sus  padres  muertos,  v 
creemos  que  los  corazones  de  los  pa- 
dres muertos  se  han  vuelto  hacia  sus 
hijos  mediante  la  predicación  del 
Evangelio  a  los  muertos. 

CRISTO  ABRIÓ  LA  PUERTA 

Nuestro  Señor,  Jesucristo,  abrió  la 
puerta  para  la  predicación  del  Evan- 
gelio a  los  muertos;  antes  de  su  vi- 


sita al  mundo  de  los  espíritus  no  ha- 
bía ninguna  declaración  de  una  sal- 
vación para  los  muertos.  Jesús  decla- 
ró en  las  siguientes  palabras,  que  él 
llevaría  ese  mensaje : 

"De  cierto,  de  cierto  os  digo:  ven- 
drá hora,  y  ahora  es,  cuando  los 
muertos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios: 
y  los  que  oyeren  vivirán. 

"Porque  como  el  Padre  tiene  vida 
en  sí  mismo,  así  dio  también  al  Hijo 
que  tuviese  vida  en  sí  mismo: 

"Y  también  le  dio  poder  de  hacer 
juicio,  en  cuanto  es  el  Hijo  del  hom- 
bre. 

"No  os  maravilléis  de  esto;  porque 
vendrá  hora,  cuando  todols  los  ^ue 
están   en   los   sepulcros   oirán   su   voz; 

"Y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  a 
resurrección  de  vida;  mas  los  que  hi- 
cieron mal,  a  resurrección  de  conde- 
nación".   (Juan   5:25-29). 

Este  testimonio  de  nuestro  Señor 
es  confirmado  por  Pedro  quien  dice : 

"Porque  también  Cristo  padeció  una 
vez  por  los  pecados,  el  justo  por  los 
injustos,  para  llevarnos  a  Dios,  sien- 
do a  la  verdad  muerto  en  la  carne, 
pero  vivificado  en  el  espíritu; 

"En  el  cual  también  fué  y  predicó 
a  los  espíritus  encarcelados; 

"Los  cuales  en  otro  tiempo  fueron 
desobedientes,  cuando  una  vez  espe- 
raba la  paciencia  de  Dios  en  los  días 
de  Noé,  cuando  se  aparejaba  el  arca; 
en  la  cual  pocas,  es  a  saber,  ocho 
personas  fueron  salvas  por  agua".  (I 
Pedro  4:18-20). 

Otra  vez  dice  Pedro : 

"Porque  por  esto  también  ha  sido 
predicado  el  evangelio  a  Jos  muer- 
tos; para  que  sean  juzgados  en  carne 
según  los  hombres,  y  vivan  en  espí- 
ritu según  Dios".   (I  Pedro  4.6). 

OBRA   VICARIA   PARA   LOS 
MUERTOS 

La  conversión  de  los  corazones  de 
los  padres  a  sus  hijos  y  de  los  hijos 

(Continúa  en   la   pág.   159) 
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El  Sacerdocio  de   Melchisedec —  El 

Sacerdocio  alto  de  Melchisidec  no  fué 
otro  que  el  Sacerdocio  del  Hijo  de 
Dios ;  hay  ciertas  ordenanzas  que  per- 
tenecen al  Sacerdocio,  de  las  cuales 
fluyen  ciertos  resultados,  y  los  Pre- 
sidentes o  la  Presidencia  está  sobre 
la  Iglesia ;  y  las  revelaciones  de  la 
mente  y  voluntad  de  Dios  a  la  Iglesia 
han  de  venir  por  medio  de  la  Presi- 
dencia. Este  es  el  orden  del  Cielo,  y 
el  poder  y  el  privilegio  de  este  Sa- 
cerdocio. También  es  el  privilegio  de 
cualquier  oficial  de  esta  Iglesia  obte- 
ner revelación  acerca  de  la  mente  y 
la  voluntad  de  Dios.  También  es  el 
privilegio  del  Sacerdocio  de  Melchi- 
sidec reprobar,  reprender,  y  amones- 
tar, como  también  de  recibir  revela- 
ción. Si  los  miembros  de  la  Iglesia  co- 
nocieran todos  los  mandamientos,  con- 
denarían la  mitad  de  ellos  por  causa 
de  los  prejuicios  y  la  ignorancia.  — 
Hist.  de  la  Igl.  Vol.  2,  p.  477. 

El  Poder  Sellador  del  Sacerdocio- 
La  Biblia  dice :  "He  aquí,  yo  os  envío 
a  Elias  el  profeta,  antes  que  venga  el 
día  de  Jehová  grande  y  terrible ;  El 
convertirá  el  corazón  de  los  padres 
a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hijos 
a  los  padres :  no  sea  que  yo  venga,  y 
con  destrucción  hiera  la  tierra". 

En  este  caso  la  palabra  "convertir" 
debiera  traducirse  "ligar"  o  "sellar". 
¿Pero  cuál  ese  el  objeto  de  esta  im- 
portante misión?  ¿Cómo  ha  de  cum- 
plirse ?  Han  de  entregarse  las  llaves, 
ha  de  venir  el  espíritu  de  Elias  (Eli- 
jah),  ha  de  establecerse  el  Evange- 
lio, han  de  congregarse  los  Santos  co- 
mo salvadores  sobre  el  Monte  de  Sión. 

Mas  ¿Cómo  han  de  llegar  a  ser 
salvadores  sobre  el  Monte  de  Sión  ? 
Por  edificar  sus  templos,  por  erigir 
sus  fuentes  bautismales,  por  tomar 
sobre  sí  todas  las  ordenanzas  de  bau- 
tismos,   confirmaciones,    lavamientos, 


unciones,  ordenaciones,  y  poderes  de 
sel  1  amiento,  de  parte  de  todos  sus 
progenitores  muertos,  y  redimirlos 
para  que  puedan  salir  en  la  primera 
resurrección  y  ser  exaltados  a  tronos 
de  gloria  con  ellos;  y  en  esto  queda 
la  cadena  que  liga  los  corazones  de 
los  padres  a  los  hijos,  y  los  hijos  a 
los  padres,  lo  cual  cumple  la  misión 
de  Elias. 

Los  Santos  no  tienen  demasiado 
tiempo  para  salvar  y  redimir  a  sus 
muertos,  y  juntar  a  sus  parientes  vi- 
vos en  este  lugar,  para  que  puedan 
salvarse  también,  antes  de  herirse  la 
tierra  de  maldición,  y  consumarse  lo 
decretado  sobre  el  mundo. 

Yo  aconsejaría  a  todos  los  Santos 
a  qué  entren  con  todo  su  poder  en  el 
trabajo  de  juntar  a  todos  sus  parien- 
tes vivos  en  este  lugar  para  que  pue- 
dan sellarse  y  salvarse,  para  que  pue- 
dan prepararse  contra  el  día  cuando 
el  ángel  destruidor  salga ;  y  si  toda  la 
Iglesia  hiciese  todo  lo  posible  para 
salvar  a  sus  muertos,  sellar  a  su  pos- 
teridad, y  juntar  a  sus  amigos  vivos,  i 
sin  gastar  tiempo  alguno  de  parte  del  | 
mundo,  apenas  podrían  terminar  an- 
tes de  la  llegada  de  la  noche,  cuando 
ningún  hombre  podrá  trabajar;  y  mi 
único  problema  ahora  se  relaciona 
con  nosotros  mismos,  no  sea  que  los 
Santos  sean  divididos,  desbaratados, 
y  esparcidos,  antes  de  asegurar  para 
nosotros  mismos  nuestra  salvación ; 
porque  hay  tantos  necios  en  el  mun- 
do a  veces,  manejados  por  el  diablo,  , 
que  con  frecuencia  tiene  él  la  ven- 
taja. 

Con  frecuencia  se  pregunta:  "¿No 
podremos  salvarnos  sin  pasar  por  to- 
das esas  ordenanzas,  etc.  ?"  Yo  con- 
testaría :  no  la  plenitud  de  la  salvación. 
Jesús  dijo:  "En  la  casa  de  mi  Padre     '. 

(Continúa   en   la   pág.    173) 
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Creo  en  ser  leal  a  mi  Dios,  a  mis  amigos 
y  a  mí  mismo.  Creo  que  Dios  ayuda  a  quie- 
nes se  ayudan  a  sí  mismos.  Creo  que  debo 
tener  una  hora  diaria  de  silencio  con  mi 
Creador,  para  comulgar  con  El  y  que  El  com- 
prenda mi  alma  y  ser,  todo  con  el  brillo  de 
su  gran  amor. 

Creo  en  admirar  las  hermosas  creaciones 
de  Dios,  ensalzar  sus  grandezas  y  virtudes 
para  que  mi  apreciación  se  eleve  a  niveles 
donde  pueda  yo  palpar  el  poder  duradero  do 
gratitud. 

Creo  en  la  gloria  de  mi  hogar;  debería 
estar  lleno  con  la  fuerza  del  amor  y  una  at- 
mósfera sana,  y  debería  asociarme  con  mi 
familia,  amigos  y  todos  quienes  están  dentro 
de   mis   confines. 

Creo  que  las  cosas  que  hago  me  deberían 
ser  placenteras  y  que  debo  encontrar  regoci- 
jo en  hacerlas,  no  por  el  deber,  sino  que  por 
un   privilegio. 

Creo  en  mi  país  porque  vivo  en  él,  que 
debo  hablar  de  él  con  elogio  y  portarme  siem- 
pre como  un  representante  digno  de  su  con- 
fianza y  su  nombre. 

Creo  que  debo  hacer  algo  útil  cada  día  pa- 
ra que  mis  amigos  puedan  ver  que  soy  sin- 
cf^ro   y  verdadero. 

Cito  que  siempre  debo  tener  el  espíritu  de 
optimismo  y  entrevistar  a  mis  semejantes  co'i 
una  personalidad  agradable,  para  hacerles 
sentir  el  calor  de  la  amistad. 

("reo  que  el  trabajo  es  el  Don  más  grande 
de  Dios  y  que  debería  usar  mi  tiempo  en  ]:\ 
gloria  de  su  propósito,  y  que  nunca  debería 
dejar  al   tiempo   encontrarme   sin  hacer   algo. 
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Has  tú  lo  justo,  raya  el  alba, 
Luz  y  justicia  de  nuevo  se  ven. 
Angeles  toman  arriba  en  cuenta. 
Todos  los  hechos,  oh  haz  tú  el  bien. 
CORO 

Haz  tú  lo  justo  por  más  que  te  cueste, 
Lucha  sin  tregua  fielmente   también; 
Y  con  buen  ánimo,  busca  lo  bueno. 
Dios  te  protegerá:  Haz  tú  el  bien. 


Haz  tú  lo  justo,  caen  los  grillos, 
Ligas  que  atan  ya  sueltas  estén. 
Rotas  por  fe  cesarán  de  dañarnos, 
Vence  la  luz  al  mal,  haz  tú  el  bien. 

Haz  tú  lo  justo,  siempre  sin  miedo, 
Ama  al  Salvador,  él  da  sostén. 
El  da  consuelo  al  triste  que  llora, 
El  te  bendecirá,  haz  tú  el  bien. 


EL  HIMNO 


Durante  una  visita  de  George  D. 
Pyper  a  las  naciones  de  Europa,  en- 
contró alegría  y  gozo  en  el  espíritu 
musical  de  los  Santos  en  todos  loy 
países.  Ellos  estaban  siguiendo  las  re- 
glas de  canto  de  Juan  Wesley,  quien 
las  escribió  como  sigue : 

1.  Aprended  la  tonada. 

2.  Cantad  los  himnos  como  están 
impresos. 

3.  Canten  todos.  "Si  os  es  una  cruz, 
tomadla  y  recibiréis  una  bendición". 

4.  Cantad  con  fuerza  y  con  un  buen 
án'mo. 

5.  Cantad  con  modestia.  Pero  no 
griten. 

6.  Canten  a  un  tiempo,  no  se  ade- 
lanten ni  se  queden  atrás. 

7.  Sobre  todo,  cantad  espiritual- 
mente.  Tened  presente  a  Dios  en  ca- 
da palabra  que  cantéis.  Aspiremos 
para  agradar  a  Dios  mejor  que  a 
nosotros    mismos,    o    que    cualquiera 


otra  criatura.  Para  poder  hacer  esto, 
atended  estrictamente  al  sentido  de 
lo  que  estáis  cantando,  y  ved  que 
vuestro  corazón  no  sea  llevado  por  el 
sonido,  pero  ofrecedlo  a  Dios  conti- 
nuamente. 

Estas  reglas  del  famoso  Metodista, 
■Tuan  Wesley,  se  encontraron  ser  usua- 
les por  los  misioneros  en  sus  cantos 
y  se  han  adoptado  por  ellos  en  espí- 
ritu. La  práctica,  según  parece,  siem- 
pre ha  sido  seguida  por  nuestro  pue- 
blo. Ellos  han  tomado  lo  que  han 
considerado  ser  verdad  dondequiera 
que  la  han  encontrado.  Un  buen  ejem- 
plo de  esta  costumbre  es  la  adopción 
del  himno  que  estamos  considerando, 
"Haz  Tú  Lo  Justo". 

Este  himno  Mormón  no  estaba  en- 
tre los  seleccionados  por  Emma  Smith. 
Hasta  donde  es  conocido  este  himno 
no  es  de  origen  Mormón,  pero  es  uno 
de     aquellos     conmovedores    poemas 
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adoptados  por  la  Iglesia — un  desco- 
nocido en  el  reino  de  los  himnos.  El 
Historiador  Asistente  de  la  Iglesia, 
A,  William  Lund,  relata  como  fué 
que  el  himno  fué  incluido  en  nuestro 
Himnario.  El  dice  que  en  una  con- 
versación con  el  remoto  Duncan  M. 
McAllister,  la  que  ocurrió  poco  antes 
de  la  muerte  de  este  hermano,  dice 
que  mientras  George  Q.  Cannon  es- 
tuvo presidiendo  sobre  la  Misión  Bri- 
tánica, en  una  ocasión  asistió  a  una 
conferencia  en  Escocia  y  fué  allí  don- 
de por  primera  vez  oyó  cantar  el  him- 
no, "Haz  Tú  Lo  Justo".  Le  impre- 
sionó tanto  que  cuando  la  duodécima 
edición  del  Himnario  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  fué  publicado  en 
1863,  bajo  la  dirección  de  George  Q. 
Cannon,  este  himno  fué  incluido  en 
la  colección,  pero  nadie  supo  quien 
lo  escribió. 

"Haz  Tú  Lo  Justo"  no  se  puede 
clasificar  como  un  himno  sagrado,  y 
es  dudable  que  el  autor  jamás  lo 
haya  considerado  como  tal.  No  es 
un  "Poema  sagrado  expresivo  o  de- 
voción o  experiencia  espiritual".  Es 
un  mensaje  de  verdad  divina.  Es  un 
sermón  simple  y  contiene  consejos 
que  apelan  al  corazón  Mormón.  El 
hermano  George  Q.  Cannon  recono- 
ció su  valor  cuando  lo  oyó  en  aque- 
lla conferencia  de  Escocia.  El  vio  en 
él  un  mensaje  de  esperanza;  un  him- 
no de  promesa;  y  una  incitación  pa- 
ra ser  "Más  fieles  y  menos  temero- 
sos", y  por  lo  tanto  uno  que  cabe  en- 
tre la  filosofía  Mormona. 

Este  himno  tal  vez  fué  escrito  por 
alguien  que  estaba  en  las  tinieblas, 
pero  que  ahora  está  rompiendo  las 
cadenas  de  la  ignorancia  y  empezan- 
do a  ver  la  luz. 

La  última  estrofa  nos  exhorta  a 
que  permanezcamos  fieles  y  que  si- 
gamos adelante  hacia  la  meta  anhe- 
lada, donde  las  bendiciones  esperan 
a  los  que  son  fieles  hasta  el  fin. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


ixi  Vjenída  de  £¿íaó 

(Viene  de  la  pág.  155) 

a  sus  padres,  es  el  poder  de  la  salva- 
ción para  los  muertos,  mediante  una 
obra  vicaria  que  los  hijos  puedan  Ue- 
vai*  a  cabo  para  sus  padres,  y  es  en 
todo  sentido  razonable  y  consistente. 
Lo  he  oído  decir  muchas  veces  por 
aquellos  que  se  oponen  a  la  obra  que 
es  imposible  que  una  persona  tome  el 
lugar  de  otra  vicariamente.  Aquellos 
que  se  expresan  en  esta  forma  no  se 
fijan  en  el  hecho  de  que  toda  la  obra 
de  salvación  es  una  obra  vicaria ;  Je- 
sucristo actuando  como  propiciador, 
redimiéndonos  de  la  muerte,  por  la 
cual  no  fuimos  responsables,  y  tamoién 
redimiéndonos  de  la  responsabilidad 
de  nuestros  propios  pecados,  bajo  la 
condición  de  nuestro  arrepentimiento 
y  aceptación  del  Evangelio.  Esto  lo 
ha  hecho  en  una  escala  grande  e  infi- 
nita y  por  el  mismo  principio  ha  dele- 
gado autoridad  a  los  miebros  de  su 
Iglesia  para  actuar  por  su  muertos 
quienes  están  inhabilitados  en  ejecu- 
tar las  ordenanzas  de  salvación  para 
sí  mismos. 

¡Las  palabras  de  nuestro  Redentor 
son  muy  firmes,  y  no  las  podemos 
cambiar!  El  ha  dicho: 

"De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que 
el  que  no  naciere  de  agua  y  del  Es- 
píritu, no  puede  entrar  en  el  reino  de 
Dios".    (Juan  3:5). 

También  se  nos  enseña  que  él  es 
justo  y  misericordioso,  por  lo  tanto 
es  seguro  que  ha  hecho  algún  arreglo 
para  proveer  la  salvación  de  aquellos 
quienes  murieron  sin  la  oportunidad 
de  oír  y  abrazar  el  Evangelio.  La  res- 
tauración de  las  llaves  de  Elias  del 
poder  para  sellarle  ha  dado  a  la  Igle- 
sia precisamente  este  medio  y  el  Se- 
ñor nos  ha  mandado  a  que  trabaje- 
mos en  favor  de  nuestros  padres 
muertos  como  salvadores  en  el  Monte 
de  Sión. 

Trad.  por  Arón  S.  Brown 
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¿CUANTO  TIEMPO  TIENE  QUE 
ESPERAR? 


Ivie  H.  Jones 


Cuando  Nicodemo  preguntó  al  Sal- 
vador qué  tenía  que  hacer  para  ser 
salvo,  el  Maestro  contestó  que  tendría 
que  renacer.  Eso  no  le  pareció  razona- 
ble a  Nicodemo,  por  lo  tanto  inquirió 
más  y  esta  vez  el  Maestro  le  dijo  en 
palabras  claras  que  tendría  que  rena- 
cer del  agua  y  del  espíritu  antes  d? 
entrar  en  el  Reino  del  Cielo. 

Mediante  la  revelación  moderna  y 
las  escrituras  adicionales,  hemos 
aprendido  que  este  bautismo  tiene 
que  ser  administrado  por  inmersión, 
por  uno  que  tiene  la  autoridad  y  que 


poi-  la  imposición  de  manos,  viene  el 
espíi'itu  santo. 

Importa  poco  donde  se  lleve  acabo 
el  bautismo,  en  tanto  que  haya  sufi- 
ciente agua  para  una  sepultura  com- 
j)leta  o  inmersión.  Puede  efectuarse  en 
un  río,  en  una  acequia,  en  un  lago, 
en  un  tanque,  en  una  alberca.  en  el 
océano  o  se  puede  efectuar  en  la  pi- 
la bautismal  de  una  iglesia. 

Me  parece  significante  a  mi  que 
Dios  hubiera  escogido  agua  como  el 
medio  por  la  cuál  nuestros  pecados 
serán  lavados  por  el  bautismo.  El 
agua  es  el  gran  limpiador  universal. 
Usamos  el  agua  para  lavar  nuestras 
manos,  nuestros  cuerpos,  nuestra  ro- 
pa y  nuestros  artículos  de  casa  — el 
agua  trae  nueva  vida  a  las  plantas, 
a  las  flores  y  a  los  granos  del  campo. 
Cuando  el  señor  limpió  la  tierra  de 
su  iniquidad  durante  los  días  de  Noé, 
mandó  un  gran  diluvio  que  lavó  la  tie- 
rra con  agua  y  entonces  no  informó 
que  la  próxima  vez  sería  por  fuego.  El 
bautismo  ciertamente  es  la  puerta  a 
al  Iglesia  de  Cristo  y  es  el  símbolo  de 
su  muerte  y  de  su  resurrección. 

Cada  persona  sobre  la  faz  de  la 
tierra  es  un  individuo  separado,  pues- 
to aquí  con  su  propio  cuerpo  y  para 
un  propósito  especial.  Se  le  ha  dado 
su  propio  libre  albedrío  para  obrar 
su  propio  destino.  Se  le  da  un  nom- 
bre por  el  cual  es  conocido  aquí  en  la 
tierra.  Si  este  nombre  no  fué  dupli- 
cado en  otra  parte  del  mundo,  no  se- 
ría necesario  conectarle  con  su  fami- 
lia para  poder  hacer  un  reporte  de 
su  bautismo.  Pero  como  hay  muchas 
personas  con  el  mismo  nombre,  es 
necesario  que  tenga  otra  identifica- 
ción. José  Martínez  pudiera  ser  el 
hijo  de  Eduardo  Martínez  y  Juana 
Baragón  Martínez,  mientras  otro  in- 
dividuo con  el  mismo  nombre  pudiera 
también  ser  el  hijo  de  Eduardo  Mar- 
tínez, pero  tal  vez  ni  siquiera  parien- 
te, por  eso  es  necesario  conocer  el 
nombre  de  su  Madre,  antes  que  se 
casara,  y  cualquiera  otra  información 
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Qiie  pudiera  identificarle  en  la  debi- 
da manera.  A  eso  llamamos  la  "ge- 
nealogía". 

¿Para  qué  hacen  tanto  alboroto  en 
cuanto  a  la  genealogía  y  porqué  creen 
que  es  algo  demasiado  difícil,  dema- 
siado misterioso,  y  que  no  tiene  bas- 
tante interés  para  molestarnos  con 
ella?  Cada  persona  que  es  bautizada 
debe  ser  identificada  por  la  siguiente 
ii^formación : 

1.  Su  nombre. 

2.  Cuándo  nació. 

3.  El  nombre  entero  y  correcto  do 
su  Padre. 

^  4.  El  nombre  entero  y  correcto  de 
su  Madre,  incluyendo  su  apelli- 
do antes  de  casarse. 

5.  Los    nombres    y  edades    de    sus 
hermanos  y  hermanas. 

6.  Si  es  casado,  entonces  el  nombre 
y  edad  de  su  esposa. 

»,       7.  Nombres  de  su  madre  y  de  su 
padre. 
8.  Nombres  y  edades  de  sus  hijos, 

si  los  tiene. 
Ahora  eso  no  es  ni  difícil  ni  mis- 
terioso. Es  únicamente  tomar  a  cada 
persona  como  un  individuo  e  identi- 
ficándole por  conectarlo  a  su  familia 
y  esto  requiere  nombres  y  fechas. 

Si  el  bautismo  es  esencial  a  la  sal- 
vación, ¿Qué  de  los  que  han  muerto 
sin  el  bautismo  ?  De  las  escrituras 
aprendemos  que  el  bautismo  por  los 
muertos  fué  practicado  antiguamen- 
te. En  I  Cor.  15:29  leemos,  "De  otro 
modo,   ¿qué   harán  los    que   se    bauti- 

>^  zan  por  los  muertos,  si  en  ninguna 
manera  los  muertos  resucitan?  ¿Por 
qué  pues  se   bautizan  por    los    muer- 

^  tos?  Eso  también  es  natural.  El  hom- 
bre tiene  que  ser  bautizado  antes  de 
poder  entrar  en  el  reino  del  cielo  y 
el  bautismo  es  una  ordenanza  tempo- 

V  ral ;  por  eso  tiene  que  estar  hecha 
aquí  en  la  tierra  por  el  individuo 
mismo   después  que   muera,   por  otra 

^  persona.  A  eso  llamamos  la  obra  vi- 
caria para  los  muertos.  Tenemos  que 
tener  las  mismas  fechas  v  nombres  co- 


mo para  los  vivos.  En  lugar  de  admi- 
nistrar estos  bautismos  en  ríos,  lagos, 
y  pilas  de  bautismo,  la  ordenanza  tie- 
ne que  estar  administrada  en  un  tem- 
plo. Esta  es  una  razón  del  porque 
se  construyen  templos. 

Naturalmente,  siendo  bautizado  por 
alguien  ya  muerto  no  asegura  que 
ellos  actualmente  han  entrado  en  la 
iglesia,  porque  primeramente  tienen 
que  oír  el  evangelio  y  aceptarlo.  Tie- 
nen que  tener  fe,  entonces  arreperi- 
tirse  de  sus  pecados  y  tener  el  deseo 
de  ser  bautizados  igualmente  ^:;omo 
lo  harían  si  estuvieran  todavía  aquí 
en  la  tierra.  Cuánto  tiempo  el  evan- 
gelio ha  sido  predicado  a  los  que  han 
pasado  mas  allá  de  esta  vida?  no 
sabemos;  pero  sí  sabemos  que  Cristo 
predicó  a  los  espíritus  encarcelados 
durante  los  tres  días  después  de  su 
crucifixión  que  se  registra  en  I  Pe- 
dro 3:19-20. 

A  pesar  de  que  tanto  tiempo  ellos 
han  oído  el  evangelio  o  que  ansiosos 
están  para  bautizarse  y  entrar  en  la 
iglesia,  no  lo  pueden  hacer  a  menos 
que  alguien  tome  bastante  interés  pa- 
ra buscar  las  fechas  y  nombres  nece- 
sarios para  que  pueda  realizarse  este 
bautismo  en  nuestros  templos.  Toda 
esta  información  debe  mandarse  a  la 
cabecera  de  su  misión  para  evitar 
confusión  y  pérdida  de  tiempo. 

Cuándo  tiempo  los  hijos  de  Lehí 
tienen  que  esperar,  depende  de  nos- 
otros, y  la  mayor  parte  de  este  traba- 
jo maravilloso  descansa  sobre  las  mu- 
jeres. Hay  bastante  gente  lista  y  con 
la  voluntad  de  hacer  esta  obra  vica- 
ria para  nosotros,  pero  no  la  pueden 
hacer  hasta  que  llevemos  la  informa- 
ción necesaria. 

Hermanas,  ¿Cuánto  tiempo  tienen 
que  esperar  nuestros  seres  queridos? 

< 
Trad.   por  Leonor  Farnsworth 


No  hay  verdadera  vida  sino  en  la 
acción.  — A.  Mañero. 
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SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 


"Esté  segura  de  agregar  a  la  dieta 
vegetales  verdes  y  amarillos",  dicen 
los  que  han  estudiado  la  nutrición, 
"porque  ellos  contienen  minerales  y 
vitaminas  de  mucho  valor  que  son  in- 
dispensables para  la  buena  salud". 

Por  muchos  años  nosotros  hemos 
conocido  el  valor  importante  de  las 
zanahorias,  las  cuales  contienen  un 
pigmento  color  amarillo  naranja  lla- 
mado (Carotene)  extracto  de  zana- 
horia. Cuando  se  comen  los  alimentos 
que  contienen  dicho  extracto,  éste,  en 
el  cuerpo  se  convierte  en  vitamina  A. 
Descubrimientos  que  se  han  hecho  re- 
cientemente demuestran  que  el  "Ka- 
le",  o  Col  Rizada  es  utilizada  mejor 
por  el  cuerpo  que  la  sustancia  ex- 
traída de  las  zanahorias.  Los  quími- 
cos del  Departamento  de  la  Nutri- 
ción Humana,  del  Departamento  de 
Agricultura  de  los  Estados  Unidos, 
señalan  la  importancia  de  la  vitami- 
na A  en  promover  el  crecimiento  en 
la  juventud  y  la  importancia  de  la 
cantidad  en  cualquier  edad  para  la 
adaptación  normal  de  los  ojos  y  pa- 
ra una  buena  condición  de  la  nariz  y 
forros  de  la  garganta,  así  también 
como  para  otras  membranas  del  cuer- 
po. La  gente  que  frecuentemente  sufre 
resfríos  y  enfermedades  en  los  ojos, 
tal  vez  es  porque  no  están  comiendo 
suficientes  alimentos  que  contengan  un 
rico  contenido  de  vitamina  A. 

A  pesar  de  que  el  "Kale"  o  Col  Ri- 
zada suple  una  gran  porción  de  la  va- 


liosa vitamina  A,  nunca  podría  to- 
mar el  lugar  de  las  zanahorias  por- 
que la  gente  no  la  comería  tan  fre-  ^, 
cuentemente  como  a  las  zanahorias. 
Las  madres,  sin  embargo,  siempre  se 
alegran  de  saber  el  valor  de  diferen- 
tes alimentos,  puesto  que  la  salud  de 
las  familias  es  de  la  mayor  importan- 
cía  para  todos  nosotros. 

El  "Kale"  o  Col  Rizada  no  es  muy    ^ 
conocida  por  la  mayor  parte   de   las 
amas  de  casa,  no  obstante  ser  uno  de «" 
los  vegetales  frondosos  más  antiguos. 
Este  vegetal    pertenece    a  la    familia 
del  repollo  y  era  bien  conocido  en  los  ^^ 
tiempos  Bíblicos. 

Cuando  se  use  el  "Kale"  o  Col  Ri-   ^ 
zada,  las    hojas    se    deben    cocer    en 
agua  de  sal  hirviendo  pero  lo  suficien-*^ 
te  únicamente  para    impedir    que    se 
peguen,  y  se    deben    de    cocer    nada  g 
más  hasta  que  las  hojas  estén  tiernas.  I 

El  (Carotene)  o  extracto  de  zana- 7 
horia  no  se  afecta  por  el  largo  cocí-  > 
miento,  pero  el  "Kale"  o  Col  Rizada, 
contiene  vitamina  C,  y  el  largo  cocí-*»  . 
miento  destruye  dicha  vitamina.  Tam-  - 
bien  cuando  se  cuece  en  una  pequeña  ' 
cantidad  de  agua  se  impide  que  el 
calcio  y  fierro  se  escapen  de  las  hojas  , 
al  agua,  la  cual  naturalmente  se  tira,  v 
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otra  manera  rápida  de  cocer  "Ka- 
r  le"  o  Col  rizada  es  la  de  lavar  las 
hojas  muy  bien.  Si  las  venas  en  me- 
dio de  las  hojas  están  muy  talludas, 
entonces  descortécense  las  hojas  fron- 
dosas y  tiernas  y  descártense  las  par- 
tes talludas.  Póngase  una  poquita  de 
manteca  en  un  sartén  o  en  una  va- 
►  sija  no  muy  honda.  Agregúele  el 
"Kale"  o  Col  Rizada,  una  poquita  de 
sal  y  tápese  bien  para  que  se  cueza  a 
vapor.  Déjese  únicamente  hasta  que 
esté  tierna,  lo  cual  requiere  unos 
cuantos  minutos. 

CAMOTES 

Los  camotes  no  solamente  vienen 
bajo  el  título  de  vegetales  amarillos, 
sino  que  son  maravillosos  también  en 
economizar  el  surtido  de  azúcar  por 
su   dulzura  natural. 

Los  camotes  pueden  usarse  venta- 
josamente en  los  cakes,  galletas,  pas- 
teles y  flanes,  así  también  como  co- 
cidos o  al  horno  como  vegetal. 

PASTEL  DE  CAMOTE  O  FLAN 

3  1/2  tazas  de  camotes  machaca- 
dos 

11/2  tazas  de  leche 

2  huevos 

1  cucharadita  de  nuez  moscada 

1/8  cucharadita  de  sal. 

Azúcar    miel    o    jarabe    al    gusto ; 

Depende  de  la  dulzura  de  los  ca- 
motes. 

Macháquense  los  camotes  cocidos 
y  cuélense  en  un  cedazo  para  sepa- 
rar las  fibras  de  las  partes  correosas. 
Esto  se  puede  hacer  mejor  cuando 
los  camotes  están  calientes.  Bátanse 
los  huevos  ligeramente ;  añádanse  to- 
dos los  ingredientes  juntos.  Menéen- 
se bien  pero  no  se  batan.  Hornéese 
como  un  flan  o  póngase  en  dos  cace- 
i'olas  de  tamaño  mediano  que  hayan 
sido  forradas  con  masa  de  pastel. 
Sea  que  se  ponga  al  horno  como  pas- 
tel o   como  flan   cuezase   únicamente 


hasta  que  la  mezcla  se  asiente;  por- 
que un  largo  cocimiento  hace  al  flan 
seco  y  desabrido. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 

(Viene   de  la  pág.   138) 

manos,  faltas  en  las  doctrinas  de  la 
Iglesia,  faltas  en  las  organizaciones, 
y  por  fin  dejan  el  reino  de  Dios  y  se 
hechan  a  la  perdición.  Yo  desearía  que 
se  acordaran  de  esto  y  se  lo  relataran 
a  sus  vecinos.  El  Señor  ha  dirigido  a  su 
pueblo  Gue  descansen  la  séptima  par- 
te del  tiempo  y  nosotros  tomamos  el 
primer  día  de  la  semana  y  lo  llama- 
mos nuestro  domingo.  Esto  es  según 
el  orden  de  los  Cristianos.  Debemos 
observar  este  día  para  nuestro  pro- 
pio bien  temporal  y  para  nuestro  bien- 
estar espiritual.  Seis  días  bastan  para 
hacer  nuestro  trabajo,  y  si  deseamos 
íugar,  juguemos  dentro  de  estos  seis 
días;  si  deseamos  ir  en  días  de  cam- 
pos, vayamos  en  uno  de  estos  seis  días, 
pero  en  el  séptimo  día,  vayamos  al  lu- 
gar de  adoración,  para  asistir  al  culto 
sacramental,  para  confesar  nuestras 
faltas  los  unos  con  los  otros  y  a  nues- 
tro Dios,  y  pongamos  atención  a  las 
ordenanzas  de  la  casa  de  Dios". 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 

Qattoced  a  UueiUaá.  £ideh.eá. 

(Viene  de   la  pág.   146) 

"Su  valor,  su  intelecto  fuerte  y  fle- 
xible, sus  ideales,  su  actitud  bonda- 
dosa en  cuanto  al  más  humilde,  se 
combinan  para  darle  el  poder  mági- 
co que  extrae  de  uno  lo  mejor  que 
hay  en  su  ser.  Es  un  estímulo  para 
conocerle  — Uno  sale  de  su  presencia 
sintiéndose  un  poco  mejor  que  antes. 

Trad,  por  Leona  Farnsworth 
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"ENSEÑAOS     DILIGENTEMENTE" 

Por 

Hugh  B.  Brown 

(Discurso  preparado  por  el  'Eider 
Hugh  B.  Brown  de  la  Mesa  Directiva 
de  la  Escuela  Dominical,  y  leído  en 
la  conferencia  de  la  Escuela  Domini- 
cal en  el  Tabernáculo  Mormón  el  do- 
mingo 6  de  octubre  de  1946). 

Moisés  oyó  la  voz  de  Dios  que  de- 
cía desde  la  zarza  ardiente,  "Quita 
tus  zapatos  de  tus  pies,  porque  el  lu- 
p*ar  en  que  tú  estás,  tierra  santa  es". 
Hoy  contemplamos  un  tema  ilumina- 
do, el  cual  es  la  palabra  de  Dios,  y 
pisamos  tierra  que  ha  sido  hecha  san- 
ta por  los  pies  de  profetas  sucesivos 
a  través  del  siglo.  Humilde  y  reveren- 
temente sentimos  como  si  debiéramos 
Quitarnos  nuestros  zapatos  y  decir 
juntamente  con  Moisés,  "Si  tu  rostro 
no  ha  de  ir  conmigo  ,no  nos  saques  de 
aquí".  (Éxodo  33:15).  Ya  sea  ante 
una  audiencia  o  en  una  pequeña  Es- 
cuela Dominical,  el  que  enseña  el 
evangelio,  pisa  tierra  santa. 

Para  la  definición  de  lo  que  es  la 
enseñanza,  nos  referiremos  a  uno  de 
los  verdaderamente  grandes  maestros 
entre  nosotros.  El  Dr.  Milton  Bennión, 
nuestro  querido  superintendente,  re- 
cientemente dijo :  "Toda  enseñanza 
es  o  debe  ser  un  arte  bello  basado  so- 
bre adecuados  fundamentos  científi- 
cos. La  enseñanza  de  la  religión  en 
el  significado  más  amplio  de  la  dic- 
ción, es  lo  mejor  de  las  bellas  artes — 
enseñando  por  ejemplos  en  ambas,  la 
conducta  y  la  actitud,  siempre  es  más 
importante  de  lo  que  es  el  enseñar 
tan  sólo  por  precepto". 


Otro  gran  maestro  contemporáneo, 
el  decano  de  nuestra  Mesa  Directiva, 
el  Dr.  Howard  R.  Briggs,  en  su  últi- 
mo libro  El  Arte  del  Mestro,  hace  la 
declaración  desafiante  que  "no  pue- 
de haber  un  privilegio  más  preciado 
para  alguno  que  el  de  radiar  luz  del 
Evangelio,  de  iluminar  las  verdades 
del  Evangelio,  y  de  guiar  a  las  almas 
a  la  luz  de  Dios". 

El  apóstol  Pablo  colocó  a  los  ma- 
estros enseguida  de  los  apóstoles  y 
profetas  cuando  dijo,  "Y  él  mismo 
dio  unos,  ciertamente  Apóstoles ;  y 
otros  Profetas ;  y  otros,  Evangelis- 
tas— "  (Efesios  4:11-15).  Un  prínci- 
pe de  los  judíos,  deseaba  pagar  el 
tributo  más  alto  que  pudiera  a  Jesús 
de  Nazaret  y  dijo,  "Sabemos  que  has 
venido  de  Dios  por  Maestro".  (Juan 
3:2).  El  Maestro,  cuando  estaba  a 
punto  de  dejar  a  sus  discípulos  les 
prometió  otro  maestro :  "Mas  el  Con- 
solador, el  Espíritu  Santo,  al  cual  el 
Padre  enviará  en  mi  nombre,  él  os 
onseñará  todas  las  cosas".  El  manda- 
to del  Salvador  a  sus  discípulos  fuá 
que  fueran  y  enseñaran  a  todas  las 
naciones.  ' 

Al  considerar  nuestro  tema,  "En- 
s  e  ñ  á  o  s  Diligentemente",  pensemos 
juntos  sobre  algunas  respuestas  po- 
sibles a  tres  preguntas  que  nos  su- 
giere. Primero,  ¿A  quién  enseñare- 
mos?. Segundo,  ¿Qué  enseñaremos? 
y  luego,  ¿Cómo  enseñaremos?  Cuan- 
do se  les  pregunte  a  los  maestros  de 
la  Escuela  Dominical  que  si  a  quién 
enseñarán,  sin  duda  pensarán  prime- 
ramente en  los  niños  pequeñitos,  pues 
tenemos  aproximadamente  100,000  de 
ellos.  ¿  Cómo  os  sentís  cuando  os  es 
pedido  que  enseñéis  a  aquellos  quie- 
nes fueron  semejados  a  los  que  están 
mi  el  Reino  de  los  Cielos?  El  Maestro 
cuando  oraba  por  aquellos  a  quienes 
había  enseñado  dijo.  "Y  por  ellos  yo 
me  santifico  a  mí  mismo".  (Juan  17: 
19).  ¿Si  la  santificación  fué  una  pre- 
paración necesaria  para  El,  entonces 
qué  de  nosotros  que  hemos  de  ense- 
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ñar?  Estos  pequeñitos  por  su  inocen- 
cia nos  llaman  a  que  nos  santifique- 
mos. Su  tierno  llamado  viene  a  tra- 

•"  vés  de  los  siglos,  "Apacienta  mis 
Ovejas". 

Luego  tenemos  otro  grupo   de  casi 

,  100,000.  Estos  son  tan  sólo  un  poco 
mayores  pero  aún  tiernos  y  capaces 
de  aprender.  Ellos  están  en  las  es- 
cuelas y   colegios   de   la   tierra   cinco 

^  días  cada  semana  y  vienen  con  nos- 
gU'os  en  el  Día  de  Descanso.  Como  leí 
es  enseñado  pensar,  a  veces  su  pen- 

.  samiento  llega  a  un  estado  crítico  en 
relación  a  lo  que  se  les  ha  enseñado 
en  su  hogar  o  en  la  Escuela  Domini- 
cal. En  su  estudio  de  zoología,  socio- 

^  logia,  filosofía  y  otros  temas  semejan- 
tes, los  cuales  llevan  consigo  algunj¿ 
relación  a  la  religión,  ellos  creen  ver 

►  inconsistencias  o  contradicciones  y  se 
allegan  a  su  maestro  de  Escuela  Do- 
minical para  obtener  ayuda  y  direc- 
ción.  Pero   es   posible   que   se   dirijan 

*^  a  alguna  otra  persona  si  no  estamos 
preparados  para  ayudarles.  Este  gru- 
po es  un  desafío  a  los  mejores  ma- 
estros en  la  iglesia  y  es  en  esto  don- 
de tenemos  muchas  dificultades  en  la 

^  Escuela  Dominical,  muchas  de  las 
cuales  se  pueden  evitar  mediante  la 
sabiduría,   la  previsión  y  la  prepara- 

^  ción. 

Otros  100,000  están  llegando  a  las 
varias  clases  de  nuestras  escuelas  y 
con  gratitud  les  damos  la  bienvenida. 

*"  Estuvieron  con  nosotros  cuando  fue- 
ron más  jóvenes  pero  nos  fueron  qui- 
tados para    defender    a  nuestra    na- 

j»^  ción  y  nuestros  principios.  Muchos  de 
ellos  han  regresado,  y  vendrán  a  la 
Escuela  Dominical.  Algunos  tendrán 
heridas    mentales    y   espirituales    las 

*  cuales  necesitarán  curación.  Algunos 
traerán  consigo  cicatrices  las  cua- 
les   dan    evidencia     de    valor    y    al- 

V  gunos  traerán  consigo  manchas  las 
cuales  tan  sólo  podrá  borrar  el  amor. 
Necesitaremos  la  ayuda  divina  para 
poder  restaurar  las  hojas  tiernas   de 

^  fé  que  el  furor  de  la  guerra  ha  mar- 


chitado. Habrán  algunos  para  los 
cuales  será  necesario  que  dejemos  a 
los  noventa  y  nueve.  Aquí  es  donde 
el  maestro  llega  a  sei"  un  buen  pastor 
y  tiene  que  arriesgar  su  vida  para  lle- 
var a  cabo  el  mandato  del  Maestro, 
"Apacienta  mis  Ovejas". 

Y  algunos  de  vosotros  enseñaréis  a 
los  más  adutlos;  aquellos  que  han 
aprendido  mucho  por  experiencia  pe- 
ro que  aún  necesitan  ayuda.  Ellos  han 
logrado  progresar  a  pesar  de,  o  quizá 
por,  las  tormentas  de  la  vida.  Ellos 
están  agradecidos  por  la  dolorosa 
poda  que  el  Maestro  supo  que  sería 
para  su  bien ;  sin  ella  habrían  crecido 
demasiadas  ramas  y  habrían  dado 
muy  poco  fruto.  De  lo  profundo  de 
sus  experiencias  ellos  os  llamarán  y 
vos  habéis  de  tener  profundidad  de 
la  cual  obtener  la  contestación.  ¿A 
quién  pues  enseñaremos?  Enseñamos 
a  sus  hijos,  chicos  y  grandes.  La  pro- 
mesa de  su  gracia  en  esta  grande  ta- 
rea está  fundada  sobre  nuestra  dili- 
gencia la  cual  en  gran  manera  signi- 
fica una  preparación  de  la  mente,  el 
corazón  y  el  espíritu. 

Imaginaos  el  cuidado  que  un  es- 
cultor tendría  si  su  barro  repentina- 
mente se  volviera  oro  el  cual  se  en- 
dureciera cada  vez  que  fuese  tocado, 
haciendo  cada  impresión  permanente, 
V  cada  error  irreparable.  Imaginaos 
la  humildad  del  talador  de  diamantes 
en  cuyas  manos  es  dejada  la  joya 
más  preciada  del  mundo  para  que  la 
trabaje.  El  dueño  de  la  joya  buscaría 
al  perrito  más  bien  entrenado  en  el 
mundo  para  dicha  tarea  y  no  le  im- 
portaría el  costo.  Pero  vosotros  ma- 
estros, no  tenéis  que  ver  con  el  oro  o 
los  diamantes.  Estos  son  inanimados 
y  su  pérdida  por  más  que  sea,  tan  sólo 
es  temporal.  En  vosotros  están  con- 
fiadas las  impresionables  é  inmorta- 
les almas  de  los  hijos  de  nuestro  Pa- 
dre, ya  sean  chico  so  grandes.  La  im- 
presión de  vuestra  mano  seguirá  a 
algunos  hasta  la  eternidad.  Un  ma- 
estro  de   la  Escuela   Dominical   quien 


Abril,   1947 


LIAHONA 


165 


fué  veterano  en  la  Primera  Guerra 
Mundial  impresionó  sobre  los  miem- 
bros de  su  clase  mediante  anécdotas 
vividas,  el  valor  de  la  fe  y  la  oración. 
Diez  años  después,  un  miembro  de 
esa  clase  era  un  piloto  en  un  bombaí'- 
dero  que  regresaba  del  continente  ha- 
cia Inglaterra,  una  de  las  máquinas 
no  funcionaba  y  su  eouipo  de  radio 
había  sido  destruido.  Estaba  a  punto 
de  dar  órdenes  a  su  cuadrilla  de  que 
se  desplomaran  al  espacio  sobre  el 
Canal  de  la  Mancha  en  donde  tenían 
poca  esperanza  de  ser  rescatados.  La 
memoria  de  esta  clase  de  la  Escuela 
Dominical  resplandeció  en  su  mente 
y  con  un  valor  renovado  continuó, 
llegando  a  Inglaterra  y  aterrizando 
entre  una  neblina  densa.  Después  se 
le  oyó  decir  "La  fe  es  una  máquina 
buena  y  la  oración  el  meior  radio". 
Ese  maestro  diligente  realizó  la  pro- 
mesa,  "Mi  Gracia  os  Atenderá". 

¿Qué  enseñaremos?  En  la  sección 
de  Doctrinas  y  Convenios  de  la  cual 
obtenemos  nuestro  texto,  el  Señor  di- 
ce: "Y  os  dov  el  mandamiento  de  aue 
os  enseñéis  el  uno  al  otro  La  Doctrina 
del  Reino".  Constantemente  debemos 
enseñarles  las  verdades  iniciales  del 
Evangelio  — aue  Dios  vive —  aue  Je- 
sús es  el  Cristo,  el  Unigénito  del  Pa- 
dre. Debemos  enseñarles  que  ellos 
son  hijos  de  Dios,  creados  a  su  Seme- 
janza y  dotados  con  atributos  seme- 
jantes a  los  de  Dios,  capaces  para  un 
desenvolvimiento  eterno.  Aquel  que 
no  cree  profundamente  en  estas  co- 
sas, no  las  puede  enseñar  efectiva- 
mente. 

Debemos  enseñarles  sin  temor  e 
inequívocamente,  la  historia  de  la  res- 
tauración, sin  apologías  v  sin  intentar 
el  dai-  exnlicaciones  científicas.  La 
historia  del  profeta  como  él  la  relata 
no  necesita  amplificación  alguna  pues 
es  sin  excención  la  historia  más  gran- 
diosa que  jamás  haya  sido  imnresa. 

Debemos  precavernos  de  la  tenden- 
cia actual  de  tolerar  y  condonar  las 
mentiras  y  de  moderar  las  verdades 


severas  del  Evangelio  para  satisfacer 
apetitos  sofisticados.  No  adaptare- 
mos el  mensaje  del  Evangelio  a  la 
demanda  popular  ni  lo  rebajaremos 
con  agua  de  acuerdo  con  los  sistemas 
éticos  de  la  actualidad.  Nuestras  en- 
señanzas no  se  reducirán  a  recitacio- 
nes biográficas  o  tradicionales,  mas 
estarán  relacionadas  é  integradas  se- 
gún el  mundo  en  que  vivimos.  Les 
mostraremos  el  pasado  sin  igual  de  la 
historia  evangélica  pero  también  les 
llamaremos  la  atención  a  su  vista  glo- 
riosa. Les  enseñaremos  a  creer  todo 
lo  que  Dios  ha  revelado  y  a  que  se 
preparen  en  si  para  aceptar  todo  lo 
aue  aun  vaya  a  revelar.  Les  enseña- 
remos la  fuente  por  la  cual  nos  pue- 
da venir  alguna  nueva  revelación  y 
le  advertiremos  en  contra  de  los  im- 
Dostores,  falsos  maestros  y  de  todos 
los  usurpadores  de  autoridad.  Les  en- 
señaremos las  verdades  del  Antiguo 
Testamento  mientras  les  señalamos 
la  necesidad  y  lo  oportuno  del  men- 
saje del  Nuevo  Testamento.  Les  ense- 
ñaremos el  precio  de  las  verdades 
aue  contiene  el  Libro  de  Mormón  y 
a  que  lean  todas  las  escrituras,  fuen- 
tes de  la  luz  de  la  revelación  moder- 
na, y  a  que  reconozcan  y  hagan  uso 
del  hecho  de  aue  tenemos  profetas, 
videntes  y  reveladores  hoy  en  día, 
quienes  dirigen  a  la  iglesia  y  que  de 
esta  forma  estamos  capacitados  pa- 
ra alumbrar  la  luz  de  hoy  día  sobre 
ios  problemas  actuales. 

Ellos  deben  llegar  a  saber  que  co- 
mo "La  Gloria  de  Dios  es  La  Inteli- 
gencia", así  su  gloria  dependerá  sobre 
su  inteligencia,  pues  no  pueden  ser 
salvos  en  la  Ignorancia.  Les  enseña- 
remos a  que  sean  honestos,  verídicos, 
castos,  benevolentes,  a  que  se  honren 
a  sí  mismos,  a  sus  semejantes  y  a  su 
Creador  y  que  le  sirvan  con  todo  pro- 
pósito de  corazón.  Obedeceremos  su 
mandamiento  de  que  nos  enseñemos 
los  unos  a  los  otros  el  Evangelio  del 
Reino  y  memorizaremos  y  llevaremos 
consigo   como  un    estandarte    mental 
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en  todo  nuestro  trabajo  en  la  Escuela 
Dominical,  nuestro  lema  "Enseñaos 
diligentemente  y  mi  gracia  os  aten- 
derá, para  que  seáis  más  perfecta- 
mente instruidos  en  teoría,  en  princi- 
pios, eii  doctrina,  en  la  ley  del  Evan- 
gelio, en  todas  las  cosas  que  pertene- 
cen al  Reino  de  Dios,  que  os  sean 
expedientes  comprender;  de  cosas 
tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra,  y 
debajo  de  la  tierra;  cosas  que  han 
sido,  cosas  que  son,  cosas  que  pronto 
tendrán  que  verificarse ;  cosas  que 
existen  en  el  pais,  cosas  que  existen 
en  el  extranjero;  las  guerras  3^  per- 
plejidades de  las  naciones,  y  los  jui- 
cios que  están  sobre  el  país ;  y  un  co- 
nocimiento también  de  los  países  y 
los  reinos  — para  que  estéis  prepara- 
dos en  todas  las  cosas  cuando  los  lla- 
me otra  vez  a  magnificar  el  llama- 
miento al  que  os  he  llamado,  y  la  mi- 
sión con  la  cual  os  he  comisionado". 
(Doc.  y  Conv.  Sec.  88:78-80). 

Para  enseñar  estas  cosas  constan- 
temente, nos  prepararemos  mediant'^ 
la  oración  y  viviendo  una  vida  justa. 
Y  finalmente,  ¿Cómo  Enseñare- 
mos?: El  dio  la  contestación  cuando 
simplemente  dijo  "Ven  Sigúeme".  El 
fué  el  Maestro  de  Maestros,  pues  El 

^  fué  lo  que  enseñó.  ¿Os  movería  el 
Sermón  tal  como  lo  hace,  sin  después 
saber  la  vida  de  Cristo  tras  él  ?  El 
precedió  sus  tres  años  de  enseñanza 
con  treinta  años  de  preparación.  De- 
bemos continuar  preparándonos  mien- 
tras vivimos,  y  esa  preparación  tiene 

^  que  incluir  el  incorporar  nuestras  vi- 
das de  acuerdo  con  las  verdades  que 
enseñamos.  Nuestras  vidas  y  nuestras 
enseñanzas  no    deben    contradecirse. 

'  Sus  parábolas  no  fueron  entretejidas 
de  la  fantasía.  Fueron  cuadros  en  pa- 
labras de  lo  que  El  había  observado 

^  mientras  vivía  entre  la  gente.  Había 
visto  al  sembrador  en  los  campos,  al 
pastor  con  sus  ovejas,  al  hijo  arrepen- 
tido volviendo  a  su  padre,  a  la  higue- 

''  la  sin  hojas;  Conocía  al  publicano  y 
al  fariseo  y  había  asistido  a  bodas  a 


las  cuales  habían  ido  las  vírgenes  in- 
discretas sin  aceite  en  sus  lámparas. 
Enseñó  de  la  riqueza  de  su  propia 
vida,  y  enseñó  porque  amaba  al  pue- 
blo. 

Entonces,  hemos  de  seguirle,  tam- 
bién hemos  de  ser  lo  que  enseñamos. 
Nuestras  enseñanzas  y  nuestras  vidas 
no  deben  variar  entre  sí  o  en  alguna 
forma  obrar  en  contrariedad.  Esto 
necesitará  una  preparación  que  ocu- 
pe toda  la  vida.  Con  este  desafío  de- 
lante de  nosotros,  seguramente  nin- 
gún superintendente  envaará  a  sus 
maestros  a  sus  clases  sm  llamarles 
para  tener  una  oración.  Seguramen- 
te, ningún  maestro  se  irá  a  su  clase 
sin  pedir  que  Su  espíritu  le  acompa- 
ñe. En  nuestro  texto  nos  promete  que 
Su  gracia  nos  atenderá  si  somos  dili- 
gentes. Moisés  mientras  hablaba  a 
Dios,  preguntó  ¿"En  qué  se  conocerá 
aquí  que  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  yo  y  tu  pueblo"  ?  Y  luego  se 
contesta  a  sí  mismo,  "Sino  en  andar 
tú  con  nosotros".  (Éxodo  33:16). 

Hagamos  toda  la  preparación  po- 
sible, organicemos  y  asistamos  a  las 
clases  de  entrenamiento,  adoptemos 
los  métodos  pedagógicos  más  conoci- 
dos, usemos  toda  la  buena  herramien- 
ta que  nos  ha  proporcionado  la  cien- 
cia moderna  pero  nunca  tratemos  de 
enseñar  tan  sólo  con  ella.  No  tratéis 
de  enseñar  nunca  sin  el  espíritu  dei 
Maestro  de  Maestros.  En  realidad  ha 
dicho  hoy  en  día.  "Si  no  recibís  el  Es- 
píritu, no  enseñaréis". 

Entonces  salgamos  y  llevemos  el 
mensaje  a  nuestras  estacas  y  barrios 
y  misiones,  que  este  año  centenio  ha 
de  ser  un  año  de  mejor  enseñanza  en 
la  Iglesia,  de  modo  que  el  mundo  en 
espera,  no  se  desilusione  cuando  pida 
con  frialdad  y  tardanza,  el  mensaje 
del  Evangelio  como  su  última  espe- 
ranza de  supervivencia.  Que  los  pe- 
regrinos de  1847  puedan  mirar  hacia 
abajo  y  ver  un  ejército  de  obreros  de 

(Continúa  en   la  pág.   173) 
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INFANTIL 

Después  de  ministrar  a  los  Nefitas  Jesucristo  regresó  a  su  Pa- 
dre Celestial.  Entonces  la  gente  se  fué  a  sus  hogares.  Las  nuevas 
de  la  visita  del  Salvador,  y  las  hermosas  enseñanzas  que  El  les  había  ' 
dado,  fueron  llevadas  entre  todos  los  Nefitas.  Hubo  muchos  de  ellos 
que  no  durmieron  esa  noche.  Ellos  se  estuvieron  preparando  para  el 
día  siguiente,  porque  el  Señor  les  había  prometido  que  los  visitaría 
la  siguiente  mañana. 

El  día  siguiente  cuando  todo  el  pueblo  se  había  congregado,  ha- 
bía tantos  que  fué  necesario  dividirlos  en  doce  grupos.  Jesús  escogió 
doce  discípulos  para  que  presidieran  sobre  los  Nefitas  y  les  enseña- 
ran el  Evangelio.  Estos  ministros  de  Dios  se  hincaron  y  oraron  a  Dios 
con  todo  su  corazón  para  que  les  diera  el  don  de  su  Santo  Espíritu. 
Sus  oraciones  fueron  contestadas.  No  solamente  recibieron  el  Santo 
Espíritu,  sino  que  ángeles  bajaron  del  cielo  y  les  ministraron. 

Después,  el  pueblo  recibió  una  gran  alegría ;  Jesús  descendió  y 
estaba  en  medio  de  ellos.  El  les  pidió  que  se  hincaran,  y  cuando  lo 
hubieron  hecho,  El  Señor  y  sus  Discípulos  oraron  por  ellos.  Cuando 
terminaron  de  orar  el  pueblo  se  puso  de  pie.  Jesús  trajo  pan  y  vino 
y  todos  participaron  del  sacramento.  El  Salvador  permaneció  con 
ellos  por  largo  tiempo,  enseñándoles  muchos  principios  gloriosos ;  — 
Cosas,  Niños,  que  ustedes  aprenderán  mientras  van  creciendo  en  años. 

En  cierta  ocasión  los  doce  discípulos  que  Jesús  había  escogido 
se  juntaron  para  ayunar  y  orar.  Mientras  alababan  a  Dios  así,  el  Se- 
ñor se  apareció  en  medio  de  ellos.  El  les  preguntó  qué  cosa  querían 
que  él  hiciera  para  con  ellos  antes  de  regresar  a  su  Padre. 

Nueve  de  ellos  le  dijeron  que  el  deseo  de  sus  corazones  era,  que 
cuando  terminaran  su  misión  aquí  en  el  mundo,  les  fuera  permitido 
ir  con  el  Señor  a  su  Reino.  Jesús  se  complazó  con  sus  respuestas,  y 
les  dijo  a  los  nueve  que  cuando  llegaran  a  la  edad  de  setenta  y  dos 
años  de  edad.  El  se  los  llevaría  al  cielo,  para  que  vivieran  en  paz  y 
en  alegría  para  siempre. 

Entonces  el  Señor  se  volteó  hacia  los  tres  discípulos  que  no  ha- 
bían hablado.  Les  preguntó  que  cosa  deseaban  que  El  hiciera  para 
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ellos.  EII0S  no  respondieron,  porque  tenían  temor  de  decirle  lo  que 
era  el  deseo  de  sus  corazones. 

Pero  Jesús  sabía  sus  pensamientos.  Y  les  dijo  que  deseaban  te- 
ner poder  sobre  la  muerte,  para  que  pudieran  vivir  hasta  que  él  vi- 
niera en  su  Gloria,  y  ocupar  su  tiempo  en  el  servicio  de  Dios.  El  Se- 
ñor los  bendijo,  y  les  prometió  que  nunca  gustarían  de  la  muerte,  y 
también  que  nunca  tendrían  más  dolor  ni  pesares. 

Jesús  tocó  a  todos  menos  los  tres  Nefitas  con  su  dedo,  y  entonces 
los  dejó.  Inmediatamente  los  cielos  fueron  abiertos,  y  los  tres  discípulos 
fueron  llevados  al  cielo,  donde  vieron  y  oyeron  muchas  cosas  hermosas 
Mas  tarde  ellos  aparecieron  de  nuevo  en  el  mundo  y  empezaron  a 
enseñar  al  pueblo  las  cosas  que  el  Salvador  les  había  encomendado. 

Estos  tres  hombres  fueron  los  más  grandes  de  todos  los  Nefitas. 
Estaban  llenos  del  espíritu  y  poder  de  Dios,  y  la  muerte  no  tenía  po- 
der sobre  ellos.  En  una  ocasión  fueron  encarcelados.  Ellos  mandaron 
que  la  prisión  se  cayera,  y,  para  el  asombro  de  todo  el  pueblo,  la 
prisión  se  cayó,  pero  los  tres  Nefitas  salieron  sin  daño  alguno. 

En  otra  ocasión  los  hecharon  en  un  horno,  pero  el  fuego  no  tuvo 
ningún  efecto  sobre  ellos;  salieron  también  sin  ningún  daño.  Después 
los  hecharon  en  una  cueva  de  fieras  salvajes.  Sus  perseguidores  es- 
peraban verlos  devorados  inmediatamente,  pero  para  su  sorpresa,  las 
fieras  se  pusieron  tan  dóciles  como  los  corderos,  y  los  tres  Nefitas 
jugaron  con  ellas. 

*^  Tal  vez  querrán  saber  lo  que  sucedió  con  los  tres  Nefitas.  Yo 
creo  que  todavía  están  en  el  mundo.  Ellos  tienen  que  ministrar  entre 
todas  las  naciones,  sin  ser  conocidos,  y  ellos  ejecutarán  un  grande  y 
poderoso  trabajo  antes  que  el  Señor  venga. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


¡¡Ha  íieíucCtada! 

(Viene  de  la  pág:.  136> 

por  visitas  hechas  al  mundo  y  ministraciones  en  cuerpo  por  aquellos 
que  han  pasado  la  prueba  de  la  muerte. 

Jesús  que  fué  muerto  en  el  Calvario,  Juan  el  Bautista,  degollado 
por  el  rey  Herodes,  y  otros,  han  regresado  al  mundo  revestidos  en 
carne,  y  han  testificado  al  hombre  el  hecho  de  la  realidad  de  la  re- 
surrección. 

Así  es  que  con  la  llegada  de  la  Pascua  y  con  el  "Brotamiento  de 
las  flores  de  la  Primavera"  nuestros  corazones  se  alegran  con  la  cer- 
teza de  que  la  vida  es  eterna.  No  principió  la  vida  con  el  amanecer 
de  la  mortalidad ;  ni  la  puesta  del  sol  marcará  su  terminación.  Estos 
cuerpos  en  los  cuales  vivimos  pueden  caer  víctimas  del  aguijón  mar- 
chitante, pero  ellos  se  levantarán  en  una  mañana  gozosa  de  prima- 
vera y  encontrarán  completa  fruición  en  una  vida  eterna. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 
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£a  9^útne^a  9xL¿cua  en  Améúca 

(Viene  de  la  pág.   137) 

He  aquí,  que  yo  Jesucristo  del  que  los  profetas  han  dado  testi- 
monio, diciendo  que  vendría  al  mundo. 

Y,  he  aquí,  que  yo  soy  la  Luz  y  la  Vida  del  mundo ;  yo  he  bebido 
de  la  amarga  copa  que  el  Padre  me  ha  dado;  y  le  he  glorificado, 
tomando  sobre  mí  los  pecados  del  mundo,  en  lo  que  he  cumplido  la 
voluntad  del  Padre  en  todas  las  cosas  desde  el  principio. 

Y  acaeció  que,  cuando  Jesús  hubo  pronunciado  estas  palabras, 
toda  la  multitud  cayó  al  suelo,  acordándose  que  les  había  sido  pro- 
fetizado que  Cristo  se  mostraría  a  ellos  después  de  haber  ascendido 
al  cielo. 

Y  ocurrió  que  les  habló  entonces  el  Señor,  diciendo : 
Levantaos  y  venid  a  mí,  para  que  metáis  vuestras  manos  en  mi 

costado,  y  para  que  toquéis  las  marcas  que  los  clavos  hicieron  en  mis 
manos  y  pies,  para  que  sepáis  que  yo  soy  el  Dios  de  Israel,  y  el  Dios 
de  toda  la  tierra,  y  que  he  muerto  por  los  pecados  del  mundo. 

Y  aconteció  que,  adelantándose  la  multitud,  metieron  sus  manos 
en  su  costado,  y  tentaron  las  marcas  que  habían  hecho  los  clavos  en 
sus  manos  y  pies,  haciéndolo  así  unos  después  de  otros,  hasta  que  to- 
dos se  hubieron  convencido,  viendo  por  sus  propios  ojos  y  tentando 
con  sus  propias  manos,  convenciéndose  de  este  modo  con  toda  segu- 
ridad, y  dieron  testimonio  de  que  El  era  el  de  quien  los  profetas  ha- 
bían escrito  que  había  de  venir. 

Y,  luego  que  se  hubieron  aproximado  y  convencido  por  sí  mis- 
mos, clamaron  todos  a  una  voz : 

¡Hosanna!;  ¡Bendito  sea  el  nombre  del  Más  Alto  Dios!  Y,  ca- 
yendo a  los  pies  de  Jesucristo,  le  adoraron. 

(Libro  de  Mormón,  3  Nefi  11:1-17). 


ifliete  A^Umacianei... 


bar  caracteres  en  ellas,  cuya  calidad 
es  atestiguada  por  Rivero  y  Tschudi, 
,    ,       ,      .,^,  quienes  dijeron:  "Los  jeroglíficos  de 

(Viene  de  la  pag.   149)  ,  ••  "i  _ 

^  i'  &         /  jQg  mejicanos  eran  muy  claros  y  gra- 

.    ,       „      T  .,  11    ,  ,  ,  bados  en  piedra  o  metal"    (Tschudi, 

pujado,  fundición,  soldadura,  platea-        -       i05) 

de,  estampado,  etc.  A.  Hyatt  Verrill,  z"  ,  ,  , 
dice:  "Ellos  trabajaron  grandes  mez-  .Durante  el  curso  de  una  excava- 
sos  de  oro  puro  v  también  de  oro  mez-  ^lon  para  una  cisterna  cerca  de  Cin- 
clado  con  plata  y  cobre,  objetos  de  fmnati,  C)hio  en  1847,  fue  descubier- 
gran  belleza  magníficamente  cincela-  ^a  una  plancha  de  oro  de  tres  o  cua- 
dos,  estampados,  grabados  v  calados"  V'""  P^^^^^^^^  ^f  1^^'^?'  ^^'^^  ""l'^^'^^^ 
(Bajo  Cielos  Peruanos,  pág.  27).  de  pulgada  de  largo,  tres  cuartos  de 
Tal  habilidad  permitió  a  los  anti-  Pulgada  de  grueso  con  los  bordes 
feuos  americanos  trabajar  planchas  festoneados.  Encima  de  esta  estaba 
delgadas  de  oro  adecuadas  para  gra-  montada  otra  plancha  del  mismo  ma- 
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terial  y  sujetas  por  dos  pernos  que 
atravesaban  a  ambas.  Esta  última 
plancha  estaba  llena  de  caracteres 
antiguos  en  relieve  bonitamente  gra- 
bados en  la  superficie  ;  exhibiendo  una 
magnífica  mano  de  obra.  La  plancha 
fué  examinada  por  el  Dr.  Wise,  un 
erudito  Rabino  de  la  Sinagoga  Judía 
en  Cincinnati,  editor  del  diario  He- 
breo, quien  declaró  que  los  caracte- 
res eran,  en  su  mayoría,  en  idioma 
egipcio  antiguo  (Millennial  Star,  vol. 
19,  página  103,  fascímil  de  la  plan- 
cha en  pág.  632). 

El  Padre  Gay  menciona  (Historia 
de  Oaxaca,  vol.  1,  cap.  4,  página  62) 
que  los  indios  mejicanos  "vendieron 
a  algunos  anticuarios  europeos,  plan- 
chas de  oro  muy  delgadas,  trabaja- 
das evidentemente  a  martillo,  y  cuyos 
antecesores  habían  preservado,  en  las 
cuales  habían  grabado  jeroglíficos 
antiguos"  (Saville,  El  arte  joyero  en 
el  Méjico  antiguo,  1920,  pág.  175). 

"Sus  tumbas  (indios  de  Colombia) 
contenían  planchas  de  oro  y  ladrillos 
de  tierra  (arcilla)  con  varios  carac- 
teres curiosos,  los  cuales  probable- 
mente, entre  ellos  tendrían  significa- 
do convencional"  (Geografía  y  com- 
pendio histórico  del  Estado  de  An- 
tioquía  en  Columbia,  París,  1885, 
pág.  571). 

Aunque  muchos  de  los  artículos  de 
OTO  han  encontrado  su  destino  en  el 
crisol,  hay  aún  algunos  que  han  sido 
preservados  hasta  nuestros  días,  co- 
mo por  ejemplo,  en  el  museo  Field  de 
Chicago,  v  museo  Británico,  en  Lon- 
dres. El  Eider  Melvin  J.  Ballard  des- 
cribe así.  algunas  de  las  planchas 
que  él  vio :  "El  Eider  Pratt  y  vo  vi- 
mos en  un  museo  en  Lima,  Perú,  una 
pila  de  planchas  de  oro  casi  idénticas 
a  la  medida  de  las  hojas  del  Libro  de 
Mormón,  aproximadamente  ocho  pul- 
^•adas  de  largo  por  siete  de  ancho,  tan 
finas  como  el  papel.  Toda  la  pila  te- 
nía cerca  de  una  pulgada  de  grueso, 
sin  nada  en  ambos  lados,  sino  justa- 


mente planchas  de  oro  preparadas 
para  un  trabajo  tal  como  las  plan- 
chas del  Libro  de  Mormón"  (Deseret 
News,  abril  30,  1932). 


eHaUeá.  A.  GatíU 

(Viene  de   la  pág.   150) 

Aunque  no  había  tenido  tiempo  pa- 
ra estudiar  leyes,  se  recibió  como 
abogado  en  los  Estados  de  Florida  y 
de  Carolina  del  Sur.  Esto  le  dio  pres- 
tiigo  y  le  facilitó  conocer  muchos  de 
los  hombres  de  influencia  del  Sur,  y 
de  esta  manera  neutralizó  mucha  de 
la  crítica  y  el  prejuicio  contra  la  cau- 
sa que  tan  hábilmente  representó. 

Fué  durante  la  conferencia  gene- 
ral semianual  de  la  Iglesia  en  el  mes 
de  octubre  de  1933,  cuando  primera- 
mente sostuvieron  al  hermano  Cal  lis 
("omo  miembro  del  Concilio  de  los 
Doce.  Pero  él  no  necesitó  una  intro- 
ducción a  la  Iglesia.  No  había  ningún 
barrio  y  tal  vez  ninguna  vecindad  que 
durante  su  administración  como  pre- 
sidente de  Misión  en  los  Estados  del 
Sur,  no  le  hayan  mandado  jóvenes 
sin  experiencia  como  misioneros ;  sin 
embargo  después  de  cumplir  sus 
misiones,  estos  jóvenes  ya  eran  hom- 
bres preparados  para  tomar  su  lugar 
en  la  comunidad  y  en  el  trabajo  de 
la  iglesia  en  su  barrio.  Fué  relevado 
de  su  trabajo  como  presidente  de  Mi- 
sión en  el  mes  de  febrero  de  1934. 

Se  ha  estimado  aue  había  tres  mil 
misioneros  en  la  Misión  de  los  Esta- 
dos del  Sur  durante  el  tiempo  que 
presidió  allí. 

El  amó  al  hombre  humilde  — y  en 
donde  quiera  que  iba,  los  encontraba. 

Los  problemas  de  ellos  llegaron  a 
ser  problemas  de  él.  Mucha  de  su 
correspondencia  últimamente  vino  de 
amigos,  que  le  habían  conocido  como 
presidente  de    Misión    y  quienes    pe- 
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dían  de  él  consejos  en  cuanto  a  sus 
problemas  personales. 

Siempre  se  maravilló  de  los  lugares 
en  la  Iglesia  donde  encontraba  a  sus 
ex-misioneros  y  de  lo  que  pudieron 
hacer  ellos  para  él.  Los  miembros  que 
había  conocido  en  el  campo  misione- 
ro eran  iguales.  La  secretaría,  (juv^ 
trabajó  con  él  en  las  oficinas  de  la 
Iglesia  recordó  que  con  la  misma  fre- 
cuencia que  su  sombrero  se  acababa 
recibía  otro  nuevo,  de  un  miembro 
humilde  de  la  Misión  de  los  Estados 
del  Sur. 

Sus  sermones  resplandecieron  con 
sus  experiencias  personales  del  cam- 
po misionero  y  divulgaron  su  entu- 
siasmo por  juntar  y  aprender  de  me- 
moria .  pensamientos  grandes  de  lite- 
ratura. 

Su  monumento  siempre  será  la  es- 
taca de  Florida,  número  163  en  la 
lista  de  estacas,  porque  es  allí  donde 
trabajó  por  tanto  tiempo  y  llegó  a 
conocer  muy  bien  a  su  pueblo,  el  pue- 
blo humilde. 

Su  hijo,  cinco  hijas  y  dos  hermanas 
le  sobreviven  a  él.  La  hermana  Callis 
falleció  el  día  12  de  octubre  del  año 
pasado. 

Trad.   por  Leona  Farnsworth. 


Uacia  lo-á.  (ía-ttadaí 

(Viene   de  la  pág.   143) 

que  otros  resistan  las  tentaciones  a  las 
cuales  nosotros  mismos  hemos  cedido 
o  podríamos  en  circunstancias  simi- 
lares ceder.  Otro  hombre,  otra  fami- 
lia, otra  comunidad  debe  practicaí-  el 
altruismo  — pero  nosotros —  tenemos 
en  nuestro  propio  para  buscar  y  de- 
bemos encontrar  el  camino  más  fácil 
y  más  inmediato  para  hacerlo. 


Si  el  mundo  tiene  sus  problemas, 
es  a  causa  de  que  nosotros  no  somos 
lo  que  nuestros  vecinos  piensan  que 
debei'íamos  se)-,  y  poi-que  nuestros  ve- 
cinos, desafortunadamente,  son  tan  hu- 
manos como  nosoti-os,  porque  espera- 
mos una  mejor  acción  de  otros  de  lo 
(lue  nosotros  estamos  preparados  o 
deseosos  de  hacer.  Nos  recuerda  en 
forma  enfática  aquella  exclamación 
de  elocuente  simplicidad  en  el  Ser- 
món del  Monte  "Y  ¿por  qué  miras  la 
mota  que  está  en  el  ojo  de  tu  herma- 
no y  no  echas  la  viga  que  está  en  tu 
ojo?"  (Mateo  7:8)  no  nos  engañemos 
en  esta  consideración:  ¿Por  qué  de- 
beríamos sorprendernos  al  descubrir 
que  otros  hombres  no  son  mejores  que 
nosotros  ? 


Los  hombres  que  creen  estar  vivien- 
do sus  vidas  independientemente  de 
todos  los  hombres  e  independiente- 
mente de  toda  fuerza  exterior,  son 
tan  locos  como  el  marinero  que  pien- 
sa que  él  solo  pilotea  su  barco,  cuan- 
do navega  bajo  las  estrellas  en  los 
cielos  y  cuando  calcula  su  situación 
con  los  mapas  e  instrumentos  que  los 
siglos  y  las  generaciones  han  produ- 
cido. Ningún  hombre  es  una  ley  en  sí 
mismo.  Su  madre  le  dio  la  vida,  fami- 
lias, amigos  y  la  sociedad  le  apoya 
desde  su  infancia;  otros  hombres  le 
instruyen,  fabrican  la  ropa  que  él 
uSa,  proveen  los  alimentos  que  él 
come,  e  impulsan  el  mundo  en  que 
él  vive;  y  Dios  que  está  en  los  cie- 
los cruza  sus  sendas  con  sus  influen- 
cias e  impresiones.  Que  ningún  hom- 
bre se  envanezca  y  se  gloríe  en  su 
propia  suficiencia,  porque  no  vive 
ningún  hombre  que  sea  a  sí  mismo 
suficiente. 


Nunca  conocerás  a  los  demás  ni  te 
conocerás  a  ti  mismo,  sino  por  los  he- 
chos. — A.   Mañero. 
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JOYA  SACRAMENTAL  PARA 
JUNIO 

El  gran  ejemplo  él  nos  dio, 
Camino,   él  nos  indicó 
"Venid  a  mí  a  descansar. 
En  Paz  y  Gloria  a  Morar". 

HIMNO  DE  PRACTICA  PARA  JU- 

nio— "VENID    A    MI,    DIJO    JESÚS" 

página  81.  En  este  himno  nos  encon- 
tramos unas  de  las  más  bellas  ense- 
ñanzas de  Jesús;  por  esta  razón  de- 
bemos dar  atención  especial  a  las  pa- 
labras. Usted  notará  que  las  últimas 
palabras  de  la  primera  estrofa  se  en 
cuentran  en  comillas,  como  también 
las  primeras  palabras  de  la  segunda 
estrofa.  Esto  indica  que  Jesús  habló 
estas  palabras  y  por  tal  razón  nues- 
tro canto  debe  expresar  una  reveren- 
cia profunda.  La  solemnidad  de  las 
palabras  y  el  sentido  reverente  ejem- 
plificado r)or  la  música  hace  de  "Ve- 
nid a  mí,  Dijo  Jesús"  un  excelente 
Himno  Sacramental. 

NOTA  PARA  EL  DIRECTOR.  Co- 
mience la  música  con  el  descenso  de 
la  batuta  y  se  debe  comenzar  muy 
suavemente.  Al  tercer  compás  de  la 
primera  línea  se  le  da  énfasis  y  los 
siguientes  compases  de  la  primera  lí- 
nea gradualmente  se  disminuirán.  Co- 
mience muy  suavemente  la  segunda 
línea  y  poco  a  poco  aumente  hasta 
alcanzar  a  'Re'  en  el  cuarto  compás. 
Este  comiéncelo  con  un  fuerte  cres- 
cendo que  se  prolongue  hasta  que  se 
alcance  *Mi'  bemol  en  el  sexto  com- 
pás. Cada  uno  de  estas  cinco  notas  en 
el  Crescendo  se  aumentan  en  tiem- 
po. Los  últimos  dos  compases  y  me- 
dio se  cantan  más  suavemente  con  un 
sentido  sagrado. 

Con  poca  práctica  cada  domingo 
del  mes,  este  himno  puede  llegar  a 
ser  el  más  bello  de  todos  los  que  se 
encuentren  en  nuestro  himnario  en 
español.    Trate    de    dar   énfasis   a    la 


congregación  sobre  la  importancia  de 
aprender  todas  las  partes  que  se  han 
escrito  en  este  himno,  y  la  importan- 
cia de  unir  la  harmonía  para  que  el 
efecto  producido  sea  de  serenidad  co- 
mo fué  el  intento  del  compositor. 

Trad.  por  Leona  Farnsworth 


(Viene  de   la  pág".   167) 

la  Escuela  Dominical,  400,000  en  nú- 
mero en  1947,  quienes  están  humilde 
pero  efectivamente  enseñándose  los 
unos  a  los  otros  y  que  puedan  ver  que 
median  en  la  diligencia,  hemos  encon- 
trado gracia  en  Su  vista  y  que  El  está 
con  nosotros,  aún  Jesucristo  nuestro 
Señor.  Amén. 

Trad.  por  Arón  S.  Brown 


£aA  Etilefícfti^al  de. . . 

(Viene  de  la   pág.   156) 

muchas  moradas  hay :  de  otra  mane- 
ra os  lo  hubiera  dicho :  Voy,  pues,  a 
preparar  lugar  para  vosotros".  "Mo- 
vada"  como  aquí  aparece  debiera  ha- 
berse traducido  "reino",  y  cualquier 
persona  que  sea  exaltada  a  la  man- 
sión más  alta  tendrá  que  guardar 
una  ley  celestial,  y  esa  en  su  plenitud. 

Pero  ha  habido  una  grande  difi- 
cultad en  meter  algo  en  la  cabeza  de 
esta  generación.  Ha  sido  como  par- 
tir nudos  de  pinabete  con  una  tortilla 
de  cuña  y  una  calabaza  de  pisón.  Aun 
los  Santos  tardan  en  comprender.  — 
His.  de  la  Igl.,  Vol.  6,  p.  183. 

Trad.   por   Harold   Brown 
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MINUTO  LIBRE 


En  casa  de  un  avaro : 

— ¡Juan,  Juan!  El  sirviente  se  ha 
tragado  una  moneda  de  cinco  cénti- 
mos; ¿qué  hacemos? 

— Ahora  nada;  se  le  descuenta  a 
fin  de  mes. 


— ¿Qué  es  lo  que  le  hace  creer  que 
su  esposa  se  ha  vuelto  loca? 

— Doctor:  ella  me  ha  dicho  exac- 
tamente :  "No  necesitaré  vestidos  nue- 
vos para  el  invierno  ...  Me  pondré 
los  del  año  pasado". 


—Mamá  ¿pasó  ya  la  hora  de  ir  al 
colegio  ? 

— Sí  muñeco. 

— Entonces  me  puedo  levantar  por- 
que ya  me  siento  mejor. 


— Veo  que  siempre  estás  al  pie  de 
la  clase;  ¿no  puedes  conseguir  otro  lu- 
gar? 

— No,  todos  los  demás  están  toma- 
dos. 

*     *     * 

La  mamá — ¿No  te  da  vergüenza? 
¡A  tu  edad  no  se  dicen  mentiras! 

El  niño. — ¿A  que  edad  empezaste 
tú,  entonces? 


*     * 


— Lo  que  yo  no  comprendo,  papá, 
es  por  qué  les  pagan  a  los  maestros 
cuando  los  deberes  los  hacemos  los 
alumnos. 


— Tiene  usted  el  aspecto  de  un 
hombre  que  ha  conocido  días  mejo- 
res. 

— ¡Oh,  si  señor!  No  trabajé  nun- 
ca hasta  la  muerte  de  mi  pobre  mu- 
jer. 


En  Zaragoza,  un  caballero  llama 
a  ún  baturro  que  pasa : 

— Oye,  Segismundo  — le  dice — , 
¿dónde   está   la   jefatura   de   policía? 

— Lo   he   adivinado. 

— Pues  adivine  también  donde  es- 
tá la  Jefatura. 


Preguntan  a  un  sujeto  acribillado 
de  deudas: 

— ¿Qué  hace  usted  cuando  le  pre- 
sentan una  letra  a  la  vista? 

— Pues  .  .  .  cierro  los  ojos  inme- 
diatamente. 

^     t'     ■^ 

—  Dígame  — dijo  Piripiquio  al 
hombre  forzudo — ;  ¿es  cierto  que 
usted  puede  levantar  cien  kilos  con 
una  mano? 

— Sí,   señor  — contestó   el   hombre. 

— ¿Y  voltear  a  una  persona  con 
dos  dedos? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  romper  una  mesa  de  mármol 
de  un  puñetazo? 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  levantar  con  un  dedo  una 
carga  de  cincuenta  kilos? 

— También. 

— Entonces  .  .  .  Ya  que  tiene  tanta 
fueza,  ¿me  podría  levantar  un  pa- 
garé de  mil  pesos  que  se  me  vence 
mañana  ? 


La  adivinadora : 

— ¡Cuídese  de  una  mujer  rubia! 
—    ¡  Demasiado    tarde !    ¡  Me    casé 
ayer ! 
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Uiífiatio  Ameúcana 


El    hermano    Reed    Frost, 
viene  de  Denver,  Colorado 


El  hermano  Vern  Stratten, 
viene  de   Orem,   Utah 


El    Eider    Robert    Green,  FJl    hermano    Heber    Pac-     El  hermano  Wallace  Chat- 
viene   de    Salt   Lake   City,  kard,    viene    de    Meridan,    win,  viene  de  Provo  Utah 
Utah.  '  Idaho 


/It  iLejcKah.  a  un  £ado  lao  E^fie^ienciaó 

Tomado   de   "The   Improvement  Era" 

En  la  vigorosa  frase  de  Benjamín  Franklin:  "La  experiencia  es 
una  buena  escuela,  pero  los  insensatos  no  pueden  aprender  de  otra 
manera".  Estas  palabras  sugieren  dos  medios  por  los  cuales  apren- 
demos las  lecciones  de  la  vida :  Por  nuestras  propias  experiencias  y 
por  medio  de  las  experiencias  de  otros.  También  sugieren  que  la 
experiencia  de  otros  es  una  gran  herencia,  y  entre  más  aprendamos 
de  ella,  malgastamos  menos  de  nuestra  vida.  Por  ejemplo,  si  cada 
Científico  insistiera  en  regresar  hacia  atrás  para  ejecutar  todos  I03 
experimentos  que  sus  antecesores  habían  ejecutado,  habría  muy  po- 
quito progreso  o  ninguno  en  la  Ciencia.  La  vida  sería  malgastada  al 
tratar  de  probar  lo  que  ya  se  había  probado.  Si  cada  explorador  fue- 
ra a  descartar  todos  los  mapas  e  ignorar  todas  las  exploraciones  an- 
teriores, habría  muy  pocos  o  ningún  descubrimiento  nuevo.  La  vida 
sería  malgastada  tratando  de  encontrar  lo  que  ya  se  había  encontra- 
do. Los  hombres  de  la  antigüedad  nos  han  dejado  comparativamente 
muy  poco  que  sea  tangible,  pero  nos  han  dejado  mucho  que  es  útil 
y  provechoso :  El  gran  tesoro  de  sus  experiencias,  y  la  gran  herenci.H 
de  las  verdades  reveladas  y  descubiertas.  Jesús  de  Nazaret,  poi* 
ejemplo,  no  nos  dejó  cosas  tangibles.  La  historia  no  registra  que  él 
poseyera  tales  cosas.  En  cambio  nos  dejó  un  camino  de  vida  que  en- 
cierra en  sí  las  respuestas  de  los  problemas  humanos  que  rodean  a 
esta  y  a  otr*as  muchas  generaciones.  Pero,  al  hablar  en  el  sentido 
característico,  en  muchas  cosas  parece  que  nosotros  insistimos  de  "em- 
pezar de  logros  casuales",  muchas  veces.  Muy  amenudo  por  medio 
de  golpes  belígeros  nos  marchamos  en  la  vida,  extravagantemente 
probando  lo  que  multitudes  de  hombres  han  probado  millares  de  ve- 
ces anteriormente,  fatuamente  demorando  y  balbuceando  donde  otros 
han  demorado  y  balbuceado.  Si  nosotros  en  realidad  no  tiramos  los 
mapas,  cuando  menos  con  frecuencia  parece  que  preferimos  ignorar- 
los. Nosotros  vemos  con  piedad  perpleja  al  hijo  pródigo  quien  con 
retozos  gastó  la  propiedad  heredada.  Pero  deliberadamente  al  hechar 
fuera  experiencias  de  fuentes  confiables,  es  como  si  hecháramos  fue- 
ra cosas  de  valor  tangible.  Si  fuera  que  los  hijos  siempre  omitieran 
todo  lo  que  sus  padres  han  aprendido  — y  todo  lo  que  los  hombres 
han  probado  acerca  de  la  vida  — significaría  únicamente  el  multipli 
car  inútilmente  nuestras  equivocaciones. 

Trad.  por  José  de  la  Cruz 


